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l N T R o D u c c l o N 

Con el presente trabajo de tésis, se pretende la adición de 

una fracción más al artículo 109 del Enjuiciamiento Civil para el Estado, 

en la cual se ordene la notificación personal de las sentencias que se -

dicten en los juicios, ya sean sentencias interlocutorias o definitivas 

Y en especial, la sentencia que decrete el lanzamiento del inquilino de 

casa-habitación y la resolución que decrete su ejecución. 

Lo anterior es en razón de que es preciso que las senten- -

cias que se dictan en cualesquiera de los juicios, es necesario que se -

ordene su notificación personal, para los efectos de no dejar en estado 

de indefensión de ninguna forma, ni a la parte actora ni a la parte de-­

mandada. 

Actualmente en nuestro Enjuiciamiento Civil en el artículo 

109 no se menciona en ninguna de las fracciones que contiene, el hecho 

de la notificación de la sentencia, y sí por el contrario, se ordena la 

notificación personal de el requerimiento de un acto a la parte que de­

ba cumplirlo, es decir, que la sentencia no se ordena de notificación -

per•onal, en cambio el auto en el cual se declara que la sentencia ha -

causado estado y consecuentemente en el mismo se .dá a la parte condena­

da el tér11lino que la ley le concede para que cumpla voluntariamente con 

ella. 

En la práctica, hemos visto en muchas ocasiones que la 

sentencia dictada no se notifica en forma personal, por lo que, la Pª! 

te condenada en dicha sentencia no tiene la oportunidad de recurrir la 

resolución, por medio de los recursos ordinarios que marca la ley. Pos­

teriormente al dictarse el auto que la declara ejecutoriada, éste auto 

s! se ordena de notificación personal, considerando que el mismo lleva 

implícito un requerimiento para el condenado. Igualmente en la prácti­

ca hemos notado que se han tramitado un sinnúmero de incidentes de nu-
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lidad de actuaciones por defectos en la notificación. Sin embargo, tam­

bien nuestros tribunales han sostenido el criterio, de que la sentencia 

propiamente dicha no encierra de ninguna forma un requerimiento, sino -

que, simple y sencillamente es la declaración del tribunal respecto a -

cuál de las dos partea le asiste el derecho en la contienda judicial, -

de tal suerte, que el que es condenado en juicio no tiene la opción de 

recurrir dicha resolución. 

La adición que se propone, en el sentido de que se ordene 

que toda sentencia debe de ser ordenada de notificación personal, ya la 

encontramos prevista en algunas otras legislaciones dentro de nuestro -

País, como es el caso del Código de Procedimientos Civiles para el Est! 

do de Nayarit, en el cual se previene que toda sentencia debe de ser no 

tificada en forma personal y especialmente la sentencia que se dicte en 

los juicios sumarios de desocupación. Igualmente en el Código de Proce­

dimientos Civiles para el Distrito Federal en su artículo 114 señala 

que será notificado personalmente en el domicilio de los litigantes, 

fracción VI, la sentencia que decrete el lanzamiento del inquilino de -

casa-habitación y la resolución que decrete su ejecución. 

Consideramos que en este aspecto no únicamente las senten­

cias que decreten el lanzamiento del inquilino de casa-habitación deben 

de ser ordenadas de notificación personal, sino que, cabria ampliamente 

el que se ordenara que toda resolución sea interlocutoria o definitiva 

deba de hacerse de notificación personal. 

Lo anterior, puesto que aún cuando la sentencia no reuna -

los caracteres de un requerimiento en forma, st es la decisión del tri­

bunal respecto de a cuál de las dos partes le asiste el derecho. En es­

te sentido, la sentencia es un acto tanto cuanto mas trascendente que -

la propia declaración' de ejecución de la misma o el propio requerimien~ 

to que se hace al que es condenado en juicio, puesto que las partes de! 

de que se entabla la demanda y su contestación, es decir, desde que se 

inicia la litis, ambos tienen la vista puesta en la culminación del mis 



3-

mo, que viene a ser la sentencia que se dicta por parte del tribunal. -

En este aspecto, consideramos pues,· que es necesario que -se ordene la -

notificación personal de todas aquellas sentencias que se dicten dentro 

del procedimiento y en especial las sentencias que decreten el lanza- -

miento del inquilino de casa..;habitación. 

Mencionamos de manera especial, la sentencia que decreta -

el lanzamiento en los juicios sumarios de desocupación, puesto que re-­

sul ta de mucha trascendencia el aspecto de que el demandado, desde lue­

go en los casos en que es condenado a la desocupación, tenga la opción 

siempre de recurrir la sentencia, ya que se ha visto incluso, que en mu 

chas ocasiones una vez que ha sido lanzado, es decir, forzado a la des2 

cupaci6n del inmueble y aún en aquellos casos en los cuales interpone -

el recurso de apelación, en este aspecto también, la apelación, por dis 

posición expresa de nuestro Código de Procedimientos Civiles es admisi­

ble sólo en el efecto devolutivo más no en el efecto suspensivo, en tal 

caso, el actor en este supuesto, que viene a ser el arrendador, simple­

mente deposita la fianza que le fija el tribunal para poder ejecutar la 

sentencia, lo cual nos trae también una serie de circunstancias que co~ 

sidero de una manera muy especial y personal desde luego consecuencias 

que son del todo irreparables, en el sentido de que, una vez que se ha 

lanzado al inquilino, aún cuando procediese el recurso de apelación y -

la sentencia fuera modificada por el tribunal de alzada, dificilmente -

el inquilino podría regresar a ocupar de nuevo el inmueble, por lo que 

también consideramos sería necesario la modificación en relación a la -

admisión o calificación de la apelación, en el aspecto de que ésta debe 

de admitirse en ambos efectos, es decir tanto en el efecto suspensivo -

como en el efecto devolutivo, para as! poder garantizar de mejor manera 

los derechos de ambas partes. 

Aún cuando considero que con esta adición sería un trabajo 

bastante extenso el que habría de elaborarse, nos limitaremos.exclusiv! 

mente al estudio y análisis de la necesidad que existe de que las sen-­

tencias sean ordenadas de notificación personal. 
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N o T I F l e A e I o N E s 

CONCEPTO: 

Existen diversos conceptos que se han dado respecto de las 

notificaciones, en el presente capítulo, entre otros casos, analizare­

mos algunos de los conceptos que al respecto han sido vertidos por di­

versos tratadistas, procurando encontrar de todas ellas, cuál reúne las 

características o elementos indispensables para la plena validez de la 

notificación, en cualesquiera de las formas o tipos que señala nuestra 

ley respecto de dichas notificaciones. 

"La notificación es el acto mediante el cual, con las for­

malidades legales establecidas, se hace saber una resolución judicial o 

administrativa a la persona a la que se reconoce como interesada en su 

conocimiento ·o se le requiere para que cumpla un acto procesal (l). En 

esta misma obra, el procesalista mencionado cita a José Castillo Larra­

ñaga y Rafael de Pina, quienes dan un concepto muy sencillo de lo que -

es notificación, manifestando que "La notificación es el acto por el 

cual se le hace saber en forma legal a una persona, una resolución jud! 

cial". 

El procesalista James Goldschmidt, también citado por Car­

los Arellano García en su obra ya señalada, manifiesta que: "La notifi­

cación es un acto material de jurisdicción que consiste en la entrega -

de un escrito, realizada en forma legal, y hecha constar documentalmen­

te". 

Por su parte Demetrio Sodi dice que (2): "que la notifica­

ción es el acto de hacer saber jurídicamente alguna providencia para que 

la noticia dada a la p~rte le pare en perjuicio, ó para que le corra un 

término. 

(1) Carlos Arellano García. Teoría General del Proceso. Editorial Porrúa 
Primera Edición. Pág. 386. 

(2) Demetrio Sodi. .Procedimientos Federales, México 1912, Pág. 126. 



Eduardo Pallares nos dice (3) que: "La notificación es el 
medio legal por el cual se da a conocer a las partes o a un tercero el 

contenido de una rHoluc16n judicial." 

6-

Por nua1tra parta e1ta110a m&1 de acuerdo con el Procesal!! 
ta Carlos Arellano Garc!a re1pacto de la definici6n o concepto que nos 
proporciona, diciendo: "que la notificaci6n H el acto jurídico proce-­
aal, ordenado por la ley o por el 6r¡ano juri1diccional, que debe sati! 
facar 101 raqui1ito1 le¡ale1, para hacer aabar oficialmente a laa partes 
o tareero• un acto proce1al.", 

Al afecto, igualmente me permito tra1ncribir los comanta-­
rio1 qua realiza el menc1011.ado procHalid1ta, rHplcto de los elementos 
qua componen o intasran Ht:a concepto. 

a) El a'nero ¡~r6ximo de la d1finici6n e1ti intearado por -
11 acto jur!dico proc11al, E1 un acto jur!dico porque entraría una man! 
nifeataci6n da voluatad de quian ordena la notificaci6n, hacha con la 
intanci6n de producir con111cuencia1 ju.r!dicae, La conHcuencia jur!di­
ca conaiatir' en qui la pa·raona notificada ••a l11almante 1abadora de 
aquello qua •• le ha notif·icado. Con1ideramoa que •• un acto jur!dico 
proca1al an ·virtud da qua H produce an la1 diflrantH etapae del proc! 

ªº' 

b) La notificac16n no H !llaca a virtud da ¡anaración HPO.!! 
tlnea. Deba hacer•• porque lo ordene l•• lay o lo ordena al or¡ano juri! 
diccional. En oca1iona1, al ju1¡edor, ele propia iniciativa, ordena ha-­
cer una notificación que la ley no ha decretado. !ato ocurre cuando or­
dena dar viata con un e1crito de una parte a la otra para que exponaa·­
lo que a eu derecho conven1.11 Otral vec11a, el deber de practicar la no• 
t:l.ficación, emana de le ley que ad lci oateblece exprHamentl. 

(3) !duardo PallarH. Dicr:ion.erio de Derecho ProcHal Civil, Editorial 
PorrGa, Dlcima EdiciÓ!n, Aito 1977, Pa¡¡ina 570. 

(4) Carloa Arellano GarcS'.a. Taoda Ge1n1r1l del ProcHo. Editorial Porrúa 
"•· 388. 

- ---· --·- --- --. -·-~ ------··-
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e) La notificación d1b1 de •atisfacar los requisitos lega­

la1 11tabl1cido1 que tienden 1 1atiafacer la seguridad jur{dica •. Esto -

no aianifica que ateapra •• cumpla con las 1xtg1ncia1 l1gal11, Hay oca­

cion1a 1n que hay defecto• en la pricttca de la1 notificacion11. Si 

ello ocurTe, no puad• con1ider1r11 que no hay notificaci6n, pu11 la1 n~ 

tificacionee irregular•• 1ual1n convalidar•• por felta de impugnaci6n -

da la parte pr1sunt ... nt1 afectada por la irregularidad. 

d) El objeto de las notificaciones es comunicar, hacer sa­

ber a la1 partes o a los terceros un acto procesal. Puede suceder que -

la parte ·o el tercero, desde el punto de vista real, no se enteran de -

aquello que se notifica paro, legalmente, oficialmente se les considera 

sabedor••· 

e) Lo que se notifica no 1iampre es una rasoluci6n del or­

gano jurisdiccional, Pueda notificaraeles una demanda, una contrademan­

da, un incidente, una randici6n de cuenta1, una manifestaci6n de una de 

laa part11, el dep6sito da una 1uma de dinero, la exhibici6n d1 un obj! 

to, etc. Por lo tanto, tambiln 1e notifica un acto procesal. 

FUNDAMENTO LEGAL DE LA NOTIFICACION, 

La Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicano•.- Nuestra Con! 

tituci&n establee• en au artfculo 14 lo 1:1.auilntei 

Ardculo ?4: "A ninguna ley se dari efecto retroactivo en 

perjuicio de persona alguna. 

Nadie podr~ ser privado de la vida, de la libertad o de 

1u1 propiedadea, posesiones o derechos, sino mediante juicio 11guido a~ 

te los tribunal•• previamente establ1cido1, en el que •• sumplan las 

formalidades del procedimiento y conforme a las leyes expedidas con an-
terioridad al hecho , , , , , • , , • , • , , , , , ... , , , , • , , • , , , , , , • , , , , , • , • , •••• , , • , • 

- ._ ·--·-·---- -- ---·-·-· -~··:-- -- -
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A1! puea, las notificaciones han sido elevadas a la categ~ 

r!a de formalidade1 e1enciales del procedimiento, toda vez, que ningun 

juicio puede llevar11 a cabo a 11condida1 o en 1i¡ilo, ya que en tal ·~ 

pue1to, •• 11tar!a violando una ¡arantía con~titucion1l, mi1ma que ••-­

gún hemo1 vi1to, H encuentra raauleda en el ardculo 14 de nue1tra Ley 

Supr ... , y a que 11 dejaría en completo 11tado de indefen1i6n a la par­

te que no fue11 notificada, y en ••t• ca10, la forma o manera de reme•• 

diar dicha 1ituaci6n lo ••ría mediante la tramitaci6n del juicio de am­

paro o juicio de garantí••· Ademl1 que •• de explorado derecho, el pri~ 

cipio y ¡arantía, tambi(n de que nadie puede 1er condenado •in haber 

1ido oido y vencido en juicio. 

He aquí la ¡ran importancia que reviate la notific'aci6n -­

como formalidad eaencial del procedimiento. 

En el presente eatudio que 1e realiza, reune también una -

gran importancia el hecho de que se ordene la notificaci6n de la sente~ 

cia de las denominadas personales, para loa efectos de garantizar de la 

mejor manera posible los derechos del que resulta condenado en juicio, 

o bien, de la parte que según el juzgador no logr6 acreditar sus accio­

nes intentadas, para con ésto, no dejarlo en estado de indefensión, si­

no por el contrario, darle la oportunidad de que pueda redarguir la se~ 

tencia dictada, ya que el juzgador, también es una persona humana y como 

tal, puede en algunos casos, ·no lo digo intencionalmente, sino que acc! 

dentalmente1 cometer un error al dictaminar, por alguna falsa aprecia-­

ci6n o 1illplemente por una omi1i6n involuntaria, y como la 1entencia es 

la culllinaci6n del juicio, ya no habría la manera de enmendar el error 

cometido, ya que la misma sería declarada como ejecutoriada y en conse~ 

cuencia serta cosa juzgada y por lo tanto, no admitir recurso alguno P! 
ra modificarla o invalidarla. 

Si bien es cierto que también nuestro Enjuiciamiento Civil 

reglamenta las notificaciones por medio del Boletín Judicial, y es éste 

el medio que actualmente se utiliza para las notificaciones de las sen-



9-

fencias, también no es menos cierto, que la sentencia es quizás la actu~ 

ción judicial más importante dentro del procedimiento, por lo que consi­

dero que a efecto de que ésta sea debidamente notificada a las partes, -

para mejor salvaguardar sus intereses, es menester que se ordene su noti 

ficación personal con todas.las formalidades de ley, 

Según se ha visto con anterioridad, la propia notificación 

ha sido elevada a la categoría de formalidad esencial del procedimiento, 

y en caso de omisión en la observación de esta formalidad, trae consigo 

la nulidad de lo actuado por violaciones a las formalidades del proced! 

miento, 

Carlos Are llano García nos dice: '"'En el Derecho Mexicano, 

la eficacia formal de las actuaciones procesales tiene como base deter­

minados formalismos que lo convierten en sacramental. En.nuestra opinión 

personal, estimamos que la violación de las formalidades procesales, es 

un tÍpico caso de incumplimiento· que amerita una sanción jurídica'~(S). 

En el proceso, como regla general, la observancia de las -

formalidades procesales, tiene como sanción, en el supuesto de incumpl! 

miento, la nulidad de la actuación en la que se ha desacatado la forma­

lidad procesal establecida en beneficio de una de las partes. La nuli-­

dad correspondiente solo ha de pretenderla el sujeto perjudicado con 

ella, y no el sujeto beneficiado. Quien tiene interés en la buena mar--
,\ 

cha del proceso, ha de vigilar que se cumplan las formalidades del mis-

mo, para evitar la detención del proceso o la marcha atrás del mismo, 

Una actuación procesal viciada por incumplimiento de una -

formalidad procesal, por regla general, es susceptible de ser afectada 

de ineficacia, si no se han dado los supuestos de convalidación que pre­

venga la legislación vigente. En otros términos, la actuación violadora 

de normas procesales es nula y, como consecuencia, susceptible de ser -

privada de eficacia en sus efectos jurídicos. No obstante ello, por dis 

(5) Carlos Arellario García. Teoría General del Proceso. Editorial Porrúa 
Pág. 88, 



posici6n legal, puede auceder que se convalide y ya no sea impugnable, 

en ciertas circunstancias, en cuanto a la nulidad que la afectaba, par 

lo que, a peaar de su discrepancia con las norma• procesalea, produc! 

rá efectos juddicoe vllidos." 
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FUNTAMEHTOS LEGALES DE LAS NOTIFICACIONES DENTRO DEL PROCEDIMIENTO CIVIL, 

Las notificaciones 1e encuentran reglamentadas en nuestro 

Procedimiento Civil en el Cap!tulo V del Itulo Segundo del C6digo de -

Procedillliento1 CivilH para 11 E1tado de Jalisco, denominado DE LAS NO­

TlFICACIONES. 

Al efecto, el art!culolOS del C6digo de Procedimientos Ci­

viles, reglamenta lo ai1uiente1 

Art!culo 105,- 11Laa notificacion11 1 ampla1ami1ntoa, cita­

ciona1 y entrega de expedientes, •• verificarin a mi• tardar al d!a ei­

auianta dal en que •• dicten laa r1aolucione1 que laa prevenaan, ai1m-­

pr1 que el juez no diaponaa en fataa, otra co1a. Se impondri de pleno a 

loa infractor•• de 11te art!culo, una multa que no axceda de $25.00 -­

(veinticinco peaoa 00/100 m,n.) 11 • 

En eate diepoaitivo legal, •• e1tabl1ce el tfrmino .•n que 

deben de realizar•• laa notificaciones y demia actuacione1 proceaalea a 

que se refiere, 1eñalindo1e ademi1 la 1anci6n imponible a loa infracto­

res de esta di1poaici6n. 

Artículo 106.- " Laa notificacionH ae harin peraonalea, -

por cédula, por el Boledn Judicial; en loa tfrmino1 de loa artículos -

118 y 121, por edicto1, por correo y por telegrafo, obHrvindoee en ca­

da caso lo que H dispone en loa art!culoa liguientea". 

Eate art!culo noa reglamenta loa tipoa o claaea de notifi­

caciones que regula nue1tra legi1laci6n vigente. De momento no profund! 

zaremos en cuanto a los distinto• tipos de notificaciones que se eata~­

blecen, ya que fato ea hari con mis detenimiento en un capítulo po~ se­

parado. 

Ardculo. 107.- "Todos loa litigantes en el primer escrito 
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o en la primera diligencia judicial, deberán designar casa ubicada en -

el lugar del juicio para que se lea hagan las notificaciones y se prac­

Uquen las diligenciaa que sean neceeariBll. 

Igualmente deberán designar la casa en que ha de haceree -

le notificaci6n a la persona o per1ona1 contra quienes promuevan. 

Cuando un litigante no cumpla con lo prevenido en la prim! 

ra parte de este art!culo, las notificaciones, aaún las que conforme a -

la1 reglae generalee deban hacer1a per1onalmente, 1e le harin por el Bo­

l1dn Judicial o por Cfdula que H fijad en 1&1 puertaa del Tribunal o 

Juzgado, en 101 lugar•• en donde no ae publique boletín. Si faltare a la 

eegunda parte, no •• hari notificaci6n alguna a le per1ona contra qui•R­

promueva ha1ta que H 1ubsane la omisión". 

Este dispositivo legal establece la obligaci6n que tienen 

101 litigantes de designar casa ubicada en el lugar del juicio para que 

se lea hagan las notificaciones, as! como la prevención que se hace en 

caso del no señalamiento del domicilio para recibir notificaciones. 

En el art!culo 108 del Enjuiciamiento Civil, se establece 

el caso del cambio de domicilio para recibir notificaciones, señalando 

que entre tanto un litigante no hiciere nueva designación, se le pract! 

carin las diligencias y notif icacionea en el domicilio que haya señala­

do con anterioridad, 

Por su parte, el art!culo 109 del mismo ordenamiento legal, 

establece cuales son las notificaciones que ae realizarán personalmente. 

en el domicilio de loa'litigantes, 

El art!culo 110 nos establece que en el caso' de que varia­

re el personal de un tribunal, únicamente se hará saber el cambio ano-­

tando al márgen del primer prove!do, los nombres y apellidos de loa DIJ! 

vos funcionar.ioa, sin necesidad de hacerlos saber a las partes por not! 



ficaci6n expresa, salvo el caso, de que el negocio se encuentre pendien­

te de sentencia. 

El artículo 111 1eñala el procedimiento que se debe seguir 

para la realización de la primera notif icaci6n que se debe de hacer pe! 

sonalmente al intereaado o a su repreaentante o procurador en la casa -

deai¡nada. 

En el artículo 112 se señala también el procedimiento que 

ae deb~ ae¡uir a realizarse la notificación de la demanda al demandado. 

Por su parte el art!culo 113 nos señala cómo se debe de ra! 

lizar la notificación por cedula, De la cual mis adelante noa encargare­

moa en au an,liaia. 

El artículo 116 nos señala las notificaciones que se puedan 

realizar a terceros durante el juicio como pueden ser peritos, terceros 

que sirvan de testigos y personas que no sean parte en el juicio. 

El artículo 117 nos señala los casos en que procede la not! 

ficación por edictos y la periodicidad en la publicación de los mismos. 

Igualmente el art!culo 118 nos señala el caso de la segunda 

y ulteriorea notificaciones, cuando deban de hacerse personalmente a los 

intereeados o a sus procuradores si concurren al tribunal o juzgado xes­

pectivo, 

El artículo 119 noa hace el señalamiento de que las notifi­

cacionea tambian pueden hacerse a los abogados de las partes cuando ha-­

yan sido facultados para ese efecto. Igualmente, nos señala cuales son.­

las facultades que se atribuyen a los abogadoa autorizados para oir y r! 

cibir notificaciones. 

El art!culo 121 nos señala el término en que surten efecto 
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las notificaciones hechas por medio del Boletín Judicial. 

El art!culo 122 nos señala la obligación que tienen los S! 

cretarios de los Juzgados y de las Salas del Supremo Tribunal o quienes 

hagan a.us veces de formular y autorizar las listas de los negocios aco!. 

dados o resuel~·ºª por triplicado. de· loa cuales uno se enviará al Bole­

t~n Judicial. otro se fijar¡ en las puertas de sus oficinas y el terce-
"· ro se guardari.en el archivo del ju1gádo1 



C A P 1 ~ U L O II 

TIPOS O CLASES DE NOTIFICACIONES, 

a) Notificaciones Peraonal•• 

b) Notificaciones por Cidula 

e) Notificaciones por Boletín Judicial 

d) Notificaciones por Edictos 

e) Notificación por correo y por telegrafo, 
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'l'IPOS O CLASES DE NOTIFICACIONES, 

Dentro de nuestro sistema legal, sabemos que existen dife­

rentes clases o tipos de notificaciones, y al efecto el artículo 106 -

del Código de Procedimientos Civiles para el Estado, nos la reglamenta 

al manifestar que: "Las notificaciones se h•r'n personales, por cédula, 

p~r al Boletín Judicial, por edictos, por correo y por telegrafo, ob--

. aerv,ndoae en cada caso lo que se dispone en al artículo siguiente:" 

De lo anterior podamos desprender que existen: 

I- Notificaciones personales 

ll- Notificaciones por cédula 

III- Notificaciones por Boletín Judicial 

IV- Notificaciones por edictos 

v- Notificaciones por correo 

VI- Notificaciones por telegrafo. 

En el presente capítulo, haremos un estudio o análisis Pª! 

ticularizado de cada una de las clases de notificaciones señaladas, da~ 

do especial énfasis a las notificaciones personales, ya que, es a éstas 

a las que se contrae principalmente este trabajo de tésis, y en capítu­

lo posterior expondremos las razones del por qué. consideramos necesaria 

la inclusión dentro del artículo 109 del Enjuiciamiento Civil para el -

Estado, de una fracción más que disponga que "serán notificadas perso-­

nalmente en el domicilio de los litigantes, todas las sentencias que se 

dicten ya sean interlocutorias o definitivas y en especial, aquellas 

que decreten el lanzamiento del inquilino de casa-habitación y la reso­

lución que decrete su ejecución". 

a) LAS NOTIFICACIONES PERSONALES, 

El ardculo 109 del Enjuiciamiento Civil para el Estado, 

dispone: 
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Art{culo 109,- "Será notificado personalmente en el domici­

lio de los litigantes: 

1,- El emplazamiento del demandado y siempre que se trate 

de la primera notificación en el juicio, aunque sean diligencias prepa­

ratoriH; 

II.- El auto que ordene la ab1olución de posiciones o rec2 

nocimi1nto de libros o documentos¡ 

III.- La primera'r1solución que se dicte cuando se dejare 

de actuar mis de dos meses, por cualquier motivo; 

IV.- El requerimiento de un acto a la parte que deba cum--

plirlo; 

V.- Cuando se haga saber el env{o de los autos a otro tri­

bunal o cuando el juez lo estime pertinente y as{ lo ordene. 

VI.- En los demás casos en que la ley lo disponga. 

Conforme a las reglas generales estas son las notificacio­

nes que deberán de hacerse en forma personal y en el domicilio de los -

litigantes, en cada uno de los casos que prevee el dispositivo legal S! 
ñalado. 

A continuáción, trataremos de dar por lo menos una breve -. 

semblanza de lo reglamentado en este artículo y sus fracciones, así co­

mo con los artículos relacionados con cada caso, 

.En primer lugar, se dispone: "será notificado personalmen­

te en el domicilio de los ~itigantes". 

Este párrafo inicial del artículo.en comento, vá estrecha­

. mente vinculado al artículo 107 que a la letra dice: "todos los litiga!!_ 
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tes en el primer escrito o en la primera diligencia judicial, deberán -

Je11ignar casa ubicada en el lugar del juicio, para que se les hagan las 

notificaciones y se practiquen las diligencias que sean necesarias. 

Igualmente deberán designar la casa en que ha de hacerse -· 

la primera notificación a la persona o personas contra quienes promue--

van. 

Cuando un litigante no cumpla con lo prevenido en la prim! 

re. parte de e.ste art{culo, las notificaciones, aún las que conforme a -

lar. reglas generales deban hacerse personalmente, se le harán por Bole­

tín Judicial o por cédula que se fijará en las puertas del Tribunal o -

Ju~gado, en los lugares en donde no se publique el boletín; si faltare 

a l~ segunda parte, no se hará notificación alguna a la persona contra 

quien se promueva hasta que se subsane la omisi6n." 

Igualmente este dispositivo legal tiene relación también -

con el art{culo 267 del mismo Enjuiciamiento Civil para el Estado, en -

el que se señalan los requisitos que debe de contener el escrito de de~ 

manda al establecer: "toda contienda judicial principiará por la deman­

da ei-1 la cual se. expresará: 

Fracción I ... , , , , , , . , , , , .. , , 

Fracción Il.- El nombre del actor y la casa que señale pa:­

ra oir notificaciones. 

Fracción III.- El nombre del demandado y su domicilio." 

En primer término, se nos reglamenta que la notificación -

debe de hacerse en forma personal, es decir, de las formas de notifica-. 

ciS~ que ya hemos señalado, éstas deben de ser personal, deben de haceL 

se en forma particular o privativa en exclusiva a .las partes tanto de-­

mandoda como parte actora en el juicio de que se trate. 
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El artículo 107 mencionado, al igual que el 267 del Código 

le Procedimientos Civiles, nos especifican como un requisito o elemento 

<anto de la demanda como de la contestación de demanda en su caso, que 

deber4 de 1eñalarse domicilio para recibir notificaciones, aunque desde 

luego la omi1i6n de dicho requisito no es causa suficiente para dese- -

char lademanda o bien su contestaci6n, 1in embargo, previene que cuando 

ua litigante no designe domicilio, entonces, bajo su responsabilidad las 

notificacionea·aún las que por ley deban de hacer•• en forma per1onal, -

H harin por boletín judicial. 

Además, la casa designada debe de estar ubicada en el lugar 

d1l juicio, es decir, en el lugar en donde se encuentre establecido el -

Tribunal o Juzgado que esté conociendo del asunto. Esto nos trae como 

consecuencia que una persona pueda tener su domicilio propio y particu-­

lar, y que designe otro diferente para el solo caso de recibir las noti­

ficaciones y citaciones correspondientes. 

Igualmente se establece la obligación de señalar en la de­

manda, el domicilio del demandado, para que pueda ser emplazado a jui-­

cio, en este caso de igual manera que el anterior, puede ser que el de­

mandado sea emplazado en un determinado domicilio y al presentar su con 

testación de demanda, señale otro diferente para los solos efectos de -

recibir notificaciones. También se previene el caso, de que si el actor 

no señala el domicilio del demandado para que éste pueda ser emplazado, 

no se hará ninguna notificación a dicho demandado, lo anterior nos par~ 

ce lógico e innecesario, puesto que el actor al no señalar el domicilio 

del demandado, limita al tribunal o juzgado quien no tiene los medios -

o elementos necesarios para cumplir con su función v consecuentemente -

no podrá aunque quisiera, hacer notificación o citación alguna. 

En el caso de que en la demanda o su ~ontestación se sena­

le un domicilio que se encuentre ubicado fuera del lugar en donde se 

tramita el juicio, se considera, que no se ha dado cumplimiento al art! 

cu~o antes señalado, y en consecuencia las notificaciones aún las que -
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:aean decret.ldas d4l tip~ de p,;rsouales, se harán por medio del Boletín 

Judicial, desde luego, en tratándose del domicilio ya señalado en la -

demanda por el actor o en la contestaci6n de demanda por el demandado, 

puesto que ya vimos que cuando el actor no se~ala domicilio del deman­

dado para emplazarlo, entonces, no 1e le pueden hacer a éate, ningún -

tipo de notificaciones o citaciones, 

Por lo que 11 r1fi1r1 a la 1egunda o ulteriores notifica­

cionea, 11 art!culo 118 del citado cuerpo de 11y1a, noa regl ... nta lo 

ai&ui1nte1 "La segunda y ulteriorea notificacionea, H hadn p1t1onal­

m1nt1 a loa interesados o a 1u1 procuradores, ai concurren al tribunal 

o ju11ado reapectivo, haata antea de la1 doce horas del tercer d!a, 

contado• deade el mismo en que 11 dicten la1 r1aolucion1s que hayan de 

notificarae." 

En los comentarios aqu! vertidos en l{neaa anteriores, 

noa r1f1r!amos, desde luego, a la primera notificaci6n que se realiza 

o deba da realizarse dentro del juicio, Ahora, en el mencionado arde~ 

lo 118 H nos habla de la segunda y ulteriores notificaciones, es de-­

cir, de aquellas que tambiln son odenadas como personales pero ya den­

tro del juicio. Ocurre en muchas ocasiones, en las cuales alguna de 

las partes, desde luego, la que. tiene interés en que el juicio se lle­

ve lo mfs·rapidamente posible, que no se espera a que el oficial mayor 

notificador se dé el tiempo suficiente para acudir hasta el domicilio 

señalado para recibir notificaciones y notificarlo, sino que, en razón 

de que tiene interés o' necesidad de que el juicio se resuelva prontame~ 

te, acude al juzgado a hacerse sabedor de la resolución que se ha dict! 

do, aún a sabiendas de que es una de las que se señalan de notificación 

personal. Para estos casos, según lo señalado en el dispositivo en ce-­

mento, la parte interesada se notifica en el.local del tribunal o juzg~ 

do ante quien se tramita el juicio, solamente que debe de levantarse 1§ 

gicamente el acta de la notificación respectiva, en don.de se establece 

que la notificación fué hecha personalmente. 

:.·,·:··· 
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Lo anterior, no choca con lo dispuesto por el artículo 109 

del Enjuiciamiento Civil para el Estado, toda vez que por otra parte el 

artículo 70 del mismo cuerpo legislativo estatuye que: "Las notificaci~ 

nes hechas en forma distinta a la prevenida en el capítulo V del Título 

Segundo serán nulas. Pero si la persona notificada se hubiere manifest! 

do en juicio sabedora de la providencia, la notificsci6n surtiri desde 

entonces aus efectos, como si estuviese legalmente hecha. 

Es decir, que no es absolutamente necesario que la notifi­

cact8n •• haga en el domicilio señalado, sino que puede tambiin hacerse 

en el local del juzgado, Lo que s! es indispensable es que se haga en -

forma personal. La razón de lo anterior, estriba en que lo que requiere 

la ley para que la notif icaci6n se considere legalmente hecha, es el 

que la parte a quien se le hace la notif icaci6n, se haga sabedora de la 

resoluci6n que se le notifica, para los efectos de que no quede indefe~ 

sa y por consiguiente que no se violen sus derechos o garantías proces! 

les. 

Ahora bien, continuando con el análisis del artículo 109 -

de nuestro Enjuiciamiento Civil, en su fracción I, estatuye que será n~ 

tificado personalmente en el domicilio de los litigantes: "el emplaza-­

miento del demandado y siempre que se trate de .la primera notificación 

en el juicio, aunque sean diligencias preparatorias". 

Desde luego, consideramos que es de vital importancia que 

el emplazamiento se ordene de notificación personal, puesto que el em-­

plazamiento es el llamamiento a juicio de la persona que se ha demanda­

do y en consecuencia, es necesario hacer de su conocimiento que se ha -

·entablado una demanda en su contra; qué es lo que se le reclama; quién 

lo está demandando, qué tribunal o juzgado está conociendo del negocio 

y desde luego, darle la oportunidad de que pueda contestar la demanda. y 

oponer las excepciones y defensas que tenga en su favor, 

En el Diccionario para Juristas de Juan Palomar de Miguel, 
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(6) dice que emplazar "es citar al demandado con señalamiento dentro del 

cual necesitará'comparecer en el juicio para ejercitar en él sus defen-­

sas, excepciones o reconvenciones". 

Por su parte José Castillo Larrañaga y Rafael de Pina, nos 

dicen que (7): "El emplazamiento es el llamado judicial que se hace, no 

para la asistencia a un acto concreto y determinado, sino para que, de~ 

tro del plazo señalado, comparezca en juicio ante el tribunal a usar de 

su derecho, sopena de sufrir el perjuicio a que hubiere lugar". 

Igualmente Carlos Arellano García (8) nos dá suºmuy particy 

lar concepto de emplazamiento y dice: "El emplazamiento es la notifica-­

ción que se hace al demandado para que concurra ante el órgano jurisdic­

cional a contestar la demanda, de la que se le corre traslado y que ha -

sido admitida, dentro del plazo que para ese efecto se le.concede". 

A su vez, el artícu1o 270 del Código de Procedimientos Ci­

viles, nos señala cuáles son los efectos del emplazamiento al estable~­

cer que: "Los efectos del emplazamiento son: 

I.- Prevenir el juicio en favor del juez que lo hace, 

11.- Sujetar al emplazado a seguir el juicio ante el juez -

que lo emplazó, siendo competente al tiempo de la citación, aunque des­

pués deje de serlo con relación al demandado, porque éste cambie de do­

micilio. o por otro motivo legal. 

IIL- Obligar al demandado a contestar ante el juéz que lo -

emplazó, salvo su ·derecho de provocar la incompetencia. 

IV.- Producir todas las consecuencias de la interpelación 

Judicial, si por otros medios no se hubiere constituído ya en mora el 

(6) 

(7) 

i (8) 

Palomar de Miguel Juan. Diccionario para Juristas. Ediciones Mayo, -
Primera Edición, Página 503. 
Castillo Larrañaga José y Pina Rafa.el de. Instituciones de Derecho -
Civil. Doceava Edición. Editorial Porrúa. Pág. 234. 
·Arellano García Carlos. Teoría General del Proceso. Editorial Porrúa 
Primera Edición. Pág. 416. 



23-

obligado. 

V.- Originar el interés legal en las obligaciones pecunia­

rias sin causa de rédito. 

Continuando con el análisis del artículo 109 del Enjuici! 

miento Civil para el Estado, en su fracción II nos dispone que sea not! 

ficado personalmente en el domicilio de los litigantes: "El auto que º! 

dena la absolución de posiciones o reconocimiento de libros y documen-­

tos". 

Consideramos que desde luego lo manifestado en esta frac-­

ción, .. ti debidamente acertado, toda vez que se requiere necesariamen­

te do la persona para que pueda llevarse a efecto dicha absolución de -

pos1cüones o reconocimiento, ya que si no se cuenta con su presencia f! 

sic• ea el momento de la audiencia, no podr!a llevarse a cabo la misma. 

Por esta razón, también el artículo 309 del mismo cuerpo legal estable­

ce: "El que haya de absolver posiciones será citado personalmente, a 

más tardar con 24 horas de anticipación a la hora señalada para la dili 

gencia, bajo apercibimiento de que si dejare de comparecer sin justa 

causa, será tenido por confeso." 

Con estos antecedentes queda de manifiesto la necesidad de 

que la citación o notificación sea en forma personal. Por otra parte, -

cuando la persona, no obstante de haber sido legalmente notificada y 

apercibida, no compareciere al tribunal a absolver las posiciones que -

se le formularon, desde luego sin justa causa, corre el riesgo de ser -

declarada confesa y en consecuencia, se tendrán por presuncionalmente -

ciertas las posiciones que fueren admitidas y calificadas de legales. 

No obstante estas disposiciones que establecen la regla ge­

neral, también existe. la excepción al respecto, es decir, que existen al 

gunos casos en los cuales la persona que debe absolver las posiciones, -

no asiste al tribunal; lo anterior, en razón de su función o empleo que 

tienen. Así, el artículo 328 dispone que: "Las autoridades, las corpor~ 
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cienes oficiales y los establecimientos que forman parte de la adminis­

tración pública, no absolverán posiciones en la forma que establecen 

los artículos anteriores; pero la parte contraria podrá pedir que se 

les libre oficio, incertando las preguntas que quiera hacerles para que, 

por v{a de informes, séan contestadas dentro del término que designe el 

tribunal, que no excederá de 8 días. En el oficio se apercibirá a la 

parte absolvente de tenerla por confesa si no contestare dentro del té! 

mino que ae le hubiere fijado, o si no lo hiciere categóricamente, afi! 

mando o negando los hechos." 

Considero que ~o dispuesto en el artículo mencionado, está 

basado en que por la alta. función que desempeñan estas personas, no es -

posible que se estén presentando al tribunal, cada vez que para ello fu! 

re requerido, razón por la cual se les da la opción de que lo contesten 

por escrito, con la salvedad o apercibimiento de que dicha contestación 

se produzca dentro del término que para ese efecto ha señalado el trib~ 

nal, ya que en caso contrario, también será declarado confeso y se ten­

drán por presuncionalmente ciertas las posiciones que haya dejado de 

contestar, en forma categórica, ya sea afirmándolas o negándolas. 

En la Fracción 111 del artículo 109 del tantas veces menci2 

nado cuerpo de leyes, nos dice que sera notificado personalmente en el -

domicilio de los litigantes: "La primera resolución que se dicte cuando 

se dejare de actuar más de dos meses por cualquier motivo." 

Pienso que la razón por la cual se ordena la notificación 

personal en el caso que antecede, estriba en que cuando una de las par­

tes, cualesquiera de ellas, aunque lo más común es que sea el actor, el 

que deje de impulsar el procedimiento, dejare de actuar por más de dos 

meses, es porque ha perdido el interés en el negocio, y cuando se rean~ 

da su tramitación es necesario que se ordene la notificación personal, 

para as1 hacer del conocimiento de la otra parte, el interés que existe 

en seguir con la secuela del procesimiento, ya que si no se hid.era de 

esta manera, podría suceder el caso de que, intencionalmente, por ejem-
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la actora dejare de promover durante algún tiempo, para que el deman­

dado se confiara en que ya había abandonado el juicio y entonces sor­

prenderlo, para que perdiera algún término o no pudiera impugnar al-­

gún documento o simplemente que no pudiera realizar algún acto, con -

el cual defender su derecho. 

La fracción IV del artículo 109 del Código de Procedimien 

tos Civiles para el Estado, dispone que será notificado personalmente 

en el domicilio de los litigantes: "El requerimiento de un acto a la -

parte que deba cumplirlo." 

En relación con esta fracción, nos reservamos los comenta­

rios conducentes, puesto que el requerimiento es un punto a tratar en -

capítulo por separado, ya que hemos hecho mención con anterioridad, que 

en muchas ocasiones se han intentado, la tramitación de 'incidentes por 

defectos en las notificaciones! ya que algunos opinan que la sentencia 

lleva en sí misma implícito un requerimiento, y por lo tanto ésta debe 

de ser ordenada de notificación personal; por el contrario, nuestros 

tribunales han sostenido el criterio, como en la práctica me ha tocado 

constatar de que la sentencia es sólo la decisión o declaración judi- -

cial, 

Así las cosas, dejaremos para est.udio posterior esta frac­

ción, que en mucho nos vá a servir para la fundamentación de nuestra hi 

pótesis sostenida en el presente trabajo. 

Por su parte la fracción V del numeral 109 comentado, nos 

estatuye que será noti~¿Lcado personalmente en el domicilio de los liti­

gantes: "cuando se haga saber el envío de los autos a otro tribunal o -'" 

cuando el juez lo estime pertinente y así lo ordene". 

La hipótesis aquí prevista, considero ~ue es aplicable pa­

ra los casos en los cuales se interpone el recurso de apelación o se 

tramita la recusación del juzgado, se interpone la incompetencia, cuan-
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do se promueve la litispendencia o la conexidad de causas, etc. 

Es importante que se ordene la notificación personal en 

los casos que señala la comentada fracción V, toda vez que es necesario 

que las partes tengan conocimiento cierto y seguro de el paradero del -

juicio, es decir, de cuál tribunal o juzgado vá a conocer del negocio, 

bien sea para continuar ejercitando su acción o bien, para poder seguir 

haciendo valer sus excepciones y defensas, en caso de que no se ordena 

ra dicha notificación en forma personal, pudiera suceder el ·caso de 

que alguna de las partes no pudiera continuar el juicio, y ésto se tra 

ducir!a en que el mismo juicio se llevara en sigilo o a escondidas de 

esta parte, lo cual vá en contra de todo derecho y se violarían las g~ 

rant!as constitucionales y procesales de la parte afectada. He aquí -

la iaportancia que reviste el que se ordene la notificación personal -

en los casos previstos en la fracción comentada. 

Finalmente en la Fracción VI se establece que serán noti­

ficádos personalmente en el domicilio de los litigantes: "En los demás 

casos que la ley lo disponga". 

Aquí se deja ya el campo abierto para que el legislador -

en todos los casos en que considere que es necesaria la notificación -

personal, así lo ordene, es decir, ya no se hace ningún señalamiento -

específico sobre algún caso concreto, simplemente en todos aquellos ca 

'sos en que la ley lo disponga que se hagan de esta manera. 
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b) NOTIFICACIONES POR CEDULA. 

Este tipo de notificaciones se encuentran fundamentadas -

en el artículo 106 del Código de Procedimientos Civiles que se refiere 

a los distintos tipos de Notificaciones, y que al efecto señala que -­

"Las notificaciones se harán personales, por cédula, por boletín judi­

cial en los términos de los artículos 118 y 121, por edictos, por co-­

rreo y por telegrafo, observándose en todo caso lo que se dispone en -

los artículos siguientes". 

Igualmente el artículo 107 del mismo ordenamiento legal -

d:l.apone en el párrafo tercero que: "cuando un litigante no cumpla con 

lo prevenido en la primera parte de este artículo, las notificaciones, 

aún las que conforme a las reglas generales deban hacerse personalmen­

te, se le har(n por boletín judicial o por cédula que se fijará en las 

puertas del tribunal o juzgado, en los lugares en donde no se publique 

el boletín; Si faltare a la segunda parte, no se hará notificación al• 

guna a la persona contra quien se promueva hasta que se subsane la om! 

Sión". 

Por su parte, el artículo 112 dispone que: "Si se tratare 

de notificación de la demanda y a la primera busca no se encontrase el 

demandado, se le dejara citatorio para hora fija del día siguiente; y 

si no espera se le hará la notificación por cédula. 

La cédula, en los casos de este artículo y del anterior, -

se entregará a los parientes o domésticos del interesado o a cualquier 

otra persona que viva en la casa, después de que el notificador se hu-­

biere cerciorado de que ahí vive la persona que deba ser citada; de to­

do lo cual se asentará razón en la diligencia. 

La cédula contendrá además una relación suscinta de la de­

manda, cuando no sea forsoso entregar las .copias del traslado." 
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El artículo 113 dispone que: "En los casos de notificación 

por cidula, si despuis de que ~l notificador se hubiere cerciorado de -

que la persona por notificar vive en la casa, aquél con quien se entie~ 

de la diligencia se rehusa a recibir la cédula, ista se fijará en el l~ 

gar visible de la puerta de la entrada de la casa o en la principal si 

tuviere varias". 

Igualmente el artículo 125 dispone que: "En los lugares en 

donde no exista boletín judicial u otra publicación equivalente, la se­

gunda y ulteriores notificaciones se harán como se determina en el art! 

culo 107, último párrafo, y si los interesados no concurren al tribunal, 

surtirá sus efectos la notificación al día siguiente de aquil en ~ue se 

fije en la puerta del juzgado, una cédula conteniendo el nombre del no­

tificado, el del tribunal y la resolución que se hace saber, con la fe­

cha en que se hace la fijación de la cidula, de todo lo cual se tomará 

razón en los autos bajo las penas a que se refiere el artículo anterior'.'. 

Según Eduardo Pallares (9): "CEDULA.- La palabra cédula tie 

ne las siguientes acepciones: 

a) Documento privado en el que se confiesa una deuda de di­

nero y se obliga uno a pagarla en determinado tiempo; 

b) La papeleta de citación que suele fijarse en la puerta 

de la casa del reo o demandado que se esconde o no aparece; 

c) El documento f-irmado por el actuario mediante el cual se 

notifica una resolución judicial, especialmente la relativa al traslado 

de la demanda". 

De lo hasta aquí anotado podemos considerar que realmente 

las notificaciones por cédula, no se dan en una forma autónoma, sino -

que simplemente vienen a ser un complemento de las notificaciones per­

sonales, en los casos en los cuales no se localiza al demandado o a la 

(9) Eduardo 
Porrúa, 

.... :<~:~~~'::;rM '..: ::, > . \ • 
Pallares. Diccil:inariéfiii'e :·De.re cho· Procesal 
Décima Edición, Página 151. 

Civil. Editorial . . 
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persona a quien se quiere notificar. En algunos otros casos además de 

ser un complemento de una forma de sustitución de las notificaciones, 

según lo disponen los artículos enunciados con anterioridad, cuando -

no es posible realizar las notificaciones personalmente, aunque com-­

partimos la opinión d·e.Carlos Are llano García 1 quien considera que i1l­

depend:l.entemente de que la notificación se haga en forma personal a -

quien deba de hacerse, en este y en todos los casos debe de dejarse -

la cédula de la notificación, a efectos de que la persona que la reci 

ba quede debidamente enterada de la notificación hecha. 

Sin embargo, existe otro caso muy especial en el cual la 

cédula reviste una característica o función más específica, donde ver­

daderamente cumple con la función de notificación autónoma, que es el 

caso previsto en el caso hipotecario. 

Lo referente a la cédula en los casos del juicio hipotec! 

rio, se encuentra reglamentada en los artículos 670, 671, 674, 675, 

676, 678, 679 y 681 del Código·de Procedimientos Civiles para el Esta­

do. 

Por su parte, Eduardo Pallares (10) nos manifiesta que: -

"CEDULA HIPOTECARIA.- El documento firmado por el Juez y el Secretario, 

que aquél manda expedir, fijar y registrar, cuando admite la demanda -

hipotecaria, por virtud de la cual queda sujeto el inmueble a juicio -

hipotecario. Debe contener la relació.n suscinta de la escritura (hipo~ 

tecaria) y concluir en éstos términos: en virtud de.las constancias 

que preceden, queda sujeta la finca ••••• de la propiedad de a 

juicio hipotecario, lo que se hace saber a las autoridades y al públi~ 

co, para que no se practiquen en la mencionada finca ningún embargo, -

toma de posesión, diligencia precautoria o cualquiera otra, que entor­

pezca el curso del presente juicio o viole los derechos en él adquiri­

dos por el ciudadano •••••• 

( 10) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil. Editorial 
Porrúa, Décima Edición, Pág. 151. 
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a).- Sujeta la finca hipotecaria a la jurisdicción del 

Juez y a las resultas del juicio; 
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b).- Quita la posesión original de dicha finca al deudor 

hipotecario o a quien la tuviese en la fecha de expedición de aquella, 

p~ra convertirlo en depositarios judiciales de la misma; 

c) .. - Dá la posesión de la finca al acreedor hipotecario; 

d).- Establece un estado jurídico procesal por virtud del 

cual, no se pueden practicar en la finca ninguna diligencia de embargo, 

toma de posesión o cualquiera otra que perjudique los derechos adquir_! 

dos por el actor en el juicio. En cierto modo, establece sobre el in-­

mueble un "tabú judicial". Esta situación de privilegio en favor del -

acreedor, está limitada en los términos del art!culo 484 (678 del Cód!, 

go de Procedimientos Civiles para el Estado de Jalisco), que dice: ex­

pedida la cédula hipotecaria, no podrá verificarse en la finca hipote­

caria ninguna de los actos en ella expresados, sino en virtud de sente~ 

cia, ejecutoria relativa a la misma finca, debidamente registrada y a~ 

terior en fecha de la demanda que ha motivado la expedición de la céd!!_ 

la o de la providencia dictada a petición de acreedor de mejor dere--­

cho". 
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e).- NOTIFICACION POR BOLETIN JUDICIAL. 

Las Notificaciones por medio del Boletín J.u icial, se en-­

cuentran ·previstas en los artículos 106, 107, 117, 121, 22, 123, 124 y 

125 del Código de Procedimientos Civiles para el Estado. 

En el primero de los artículos señalados, s mencionan los 

tipos o clases de notificaciones que pueden hacerse a la p·artes, dentro 

de las r.uales también se contemplan la·notificación por Bole-

t!n Judicial. 

Eduardo Pallares nos dice ('11) que: "BOLETI JUDICIAL. - Es 

el periódico en el que se publican las listas de los jui ios en los que 

se ha pronunciado alguna resolución judicial para hacerl saber a los -

interesados a f{n de que concurran a los tribunales a en erarse del 

acuerdo respectivo. También.se publican en él, los edict s, convocato-­

rias y demás avisos judiciales". 

As{ pues, se dispone en los artículos señal dos anterior--. 

mente, por ejemplo, que cuando alguna de las partes.haya cambiado de d2 

mocilio y no lo entere al tribunal o juzgado, las notifi aciones, aún -

las que sean personales se le harán por Boletín Judicial. 

"Si las partes o sus procuradores no concurren al Tribunal 

o Juzgado a notificarse, la notificación se.dará por hec y surtirá 

sus e~ectos a las 12,00 horas del último día a condición e que se haya 

publicado en el Boletín Judicial". 

"Los Secretarios de los Juzgados y de las Sa as del Supremo 

Tribunal o quienes hagan sus veces, deberán formular diar amente, por -

triplicado y autorizada con su firma y el sello del Tribu al, una lista 

de los negocios acordados o resueltos, expresando en ella la naturaleza 

del juicio y los nombres y apellidos de los interesados. no de los eje! 

(11) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Ci il. Editorial 
Porrúa. Página J. l 7. 



32-

plareR se fijará antes de las 13,00 horas en la puerta de sus oficinas; 

el otto se guardará en el archivo del juzgado para resolver cualquier -

duda que s.e suscite; y el tercero se rerni tirá al Boletín Judicial para 

que se publique en el número del día siguiente, antes de las 9.00 de la 

mañana". 

"También se fijará diariamente en la puerta de las Secreta 

rías de las Salas del Supremo Tribunal yen las de los juzgados, un eje~ 

plar d~l Boletín Judicial y se formará una colección de dichos diarios 

para resolver toda duda que se suscite sobre la falta de alguna public! 

ción. En el archivo del Supremo Tribunal, se llevarán dos colecciones -

del miRmoBoletín, una de las cuales estará siempre a disposición del 

público", 

"En las Salas del Tribunal y en los juzgados, los Notific! 

dores harán constar en los autos respectivos, el número y fecha del Bo­

letín en que se haya hecho la publicación de los acuerdos o resolucio-­

nes, bajo la pena de veinticineo pesos de multa por la primera falta, -

de cincuenta pesos por la segunda y la suspensión de empleo hasta por -

tres meses, por la tercera; sin perjuicio de indemnizar debidamente a 

la persona que resulte perjudicada con la omisión." 

" En los lugares en donde no exista Boletín Judicial u 

otra publicación equivalente, la segunda y ulteriores notificaciones se 

harán por cédula que se fijará en las puertas del Tribunal o Juzgado y 

si los interesados no concurren al tribunal, surtirá sus efectos la no 

tificción al día siguil!nte de aquél en que se fije en la puerta del 

juzgado una cédula conteniendo el nombre del notificado, el del Trib_!! 

nal, y la resolución que se hace saber, con la fecha en que se hace la 

fijación de la cédula, de todo lo cual se tomará razón en los autos". 

Desde luego, por comodidad y desde un punto qe vista prá~ 

tico en virtud de que el Boletín Judicial es el órgano informativo.del 

Tribunal, en el cual se hacen las publicaciones de los acuerdos o reso 
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luciones respectivos y el mismo se puede adquirir por los litigantes, 

sus representantes, procuradores,. abogados y público en general, ya -­

sea en forma unitaria o bien por medio de suscripciones, resulta que -

generalmente t.odos los litigantes adquieren el boletín judicial todos. 

los d{as, lo revisan comodamente en sus oficinas y si acaso sale publi 

cado algún acuerdo o resolución, entonces se trasladan al local del 

juzgad~ o tribunal para enterarse del contenido del mismo, toda vez, -

que en el boletín únicamente se publica un estracto de lo acordado o -

resuelto. 

En este orden de cosas, al ir a revisar el acuerdo corres­

pondiente y solicitar el expediente para su revisión, si acaso la reso­

lución o el acuerdo se ha ordenado que sea notificado en forma personal, 

el mismo Oficial Mayor Notificador lo hará saber as{ al interesado y es 

potestad de éste, el notÚicarse en el local del juzgado o bien esperar 

se a que dicho funcionario vaya a notificarlo a su domicilio o casa se­

ñalada para recibir notificacipnes. Si por el contrario la notificación 

no es de las señaladas como personales, entonces la notificación se da­

rá por legalmente hecha, con la sola publicación del acuerdo en el bol! 

dn judicial. 

Por esta razón y en virtud de que considero que las sen-­

tencias, como ya lo manifesté, es un acto quizás el de mayor trascen-­

dencia dentro del juicio, es por lo que pretendo que se disponga que -

dichas sentencias sean ordenadas de notificación personal, más por su 

gran trasc.endencia dentro del juicio que por otra cosa. 
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d),• NOTIPICACIONES POR EDIC'¡'QS, 

El Procesalista Eduardo Pallares dice (12)i "EDICTOS".- -

Laa publi.caciones ordenadas por el Tribunal para practicar una notifi­

caci6n o convocar a d1t1rminada1 p1r1ona1 a fin de que comparezcan a -

ejarcitftr aua derecho• an un proceao. El Diccionario dice que Edicto -

•• el .. ndeto o decreto publicado con autoridad de príncipe o 111agistr! 

do• y a.1. aacrito que se hace oat1naibl1 en los estrados. del juzgado o 

t'rtbunal, y e~ ocasiones se public.a, además en lo~ periódicos oficia-­

laa para conocimiento de las peraonH interesadas en los,autos en que 

btoa c'lrecen de representantea o cuyo domicilio se igno~.~ 11 , 

Este tipo de notificacionea la encontramoa establecida en 

al artículo 117 del Código de Procedimientos Civiles que a la letra d! 

c11 "Procede la notificación por adictos: 

I.- Cuando se trate de personas inciertas; 

II, - Cuando se trate de personas cuyo domicilio. se ignora. 

En este caso, el juicio deberá seguirse con los trámites 

y solemnidades que se establecen para los juicios en rebeldía. 

III. - En todos los demás casos previa tos por la ~:ley. 

En los casos de las fracciones I y II, los ediétos se pu­

blicarán tres veces.de tres en tres d!as, en el bolet!n judicial y otro 

periódico de los de mayor circulación, haciéndose saber que debe de pr! 

sentarse el citado dentro de un término que no bajará de quince d!as ni 

excederi de sesenta d!as". 

Por lo que se ref ieré a la fracción Tercera que dispone -

que en todoa los demás. casos previstos por la ley, únicamente señalar! 

mos algunos casos, dentro de nuestra legislación en donde se preveen -

(12) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil. Editorial 
Porrúa, Página 301. 
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la11 notificaciones por edict'os. 

Tenemos como uno de estos casos el previsto en el artícu­

lo 556 del propio Procedimiento Civil, relativo a los remates, en el 

que se dispone que: "Justipreciados los bienes, si fueren raíces, se -

anunciará su venta, señalándose día y hora para la almoneda, por medio 

de edictos que se publicarán por tres veces de siete en siete días, en 

el Boletín Judicial o el periódico oficial, así como en otro de mayor 

circulación a juicio del juez. A petición de cualquiera de las partes, 

y a su costa, el juez puede usar además de los dichos, algún otro me~­

dio de publicidad para convocar postores". 

En el artículo 760 relativo a la modificación de las actas 

del Estado Civil, también se ~ispone la publicación de edictos a efec-­

to de llamar a los interesados a oponerse. Dicho dispositivo legal est~ 

blece: "El emplazamiento se hará a todos los interesados cuyo domicilio 

fuere conocido y se pub~~cará además un estracto de la demanda por 

tres veces de tres en tres días, en el boletín judicial, en el periódi­

co oficial del estado, así como en el diario de mayor circulación a ju! 

cio del juez, llamando a los interesados a oponerse, quienes tendrán d-4:_ 

recho de intervenir en el negocio, cualquiera que sea el estado del mi! 

mo, mientras no exista sentencia ejecutoria." 
,. 

Igualmente otros de los casos previstos·.·por nuestra legis-
. . 

lación en el cual deben de publicarse edictos para llamar a juicio a -

los interesados, lo t~nemos en el artículo 844 segundo párrafo, refe-­

rente a la tramitación de los intestados, en el cual se dispone que: 

"En todo caso se mandarán fijar y publicar como lo dispone el artículo 

839 (artículo 839.- Si.hubiere herederos cuyo domicilio'se ignora, se 

les citará por medio de edictos que se mandarán publicar por diez días 

en el lugar del juicio, en los sitios de costumbre, en el último domi­

cilio del finado o en el de nacimiento. Además se mandará publicar por 

tres veces de diez en diez días en el boletín judicial o en el period~ 

co oficial del Estado, así como en el diario de los de mayor circula--

l ¡ 
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ci6n a juicio del juez), haciendo saber a los interesados la radicación 

del intestado y previniéndoles que deberán presentarse a deducir y jus­

tificar aua derechos en la forma y términos que ordena el párrafo ante­

ri~. 

Existen adem&s de los casos aquí señalados, otros en los -

cual•• la lay previene que deben de publicarse edictos a ~facto de not! 

ficar, llamar a juicio o citar a alguna persona para que 'comparezca a -

juicio. Esta sistema se creó, según se puede ver, a efecto. de que no se 
~ 

ai¡a ningún juicio a escondidas de ninguna persona. Sin embargo, en la 

pr!ctica y an la vida diaria, vemos que por lo regular nadie, salvo el 

interesado en la publicación de loa edictos, se preocupa por leer o en­

terarse da dichas publicaciones, claro eati, que ante ésto la ley no 

puada hacer nada, pero por otra parte, y es en base s ésto, que consid! 

ro que ae ha hacho hasta cierto punto abuso de este método de notifica­

ción, para afectivamente seguir juicios en secreto o a escondidas de las 

paraonaa. Por ejemplo, en la prictica profesional me ha tocado enterarme 

qua en algunos casos como lo es el de divorcio, en el cual se intenta -

la causal de abandono del hogar conyugal por mis de seis meses sin cau­

sa justificada, para no tener el riesgo de que el demandado pueda defen 

deraa en al juicio, no obstante que se sabe el domicilio en donde se en 

cuantra, bajo protesta de decir verdad, se. le asegura al tribunal que 

se .daaconoce au paradero, a sabiendas de que ni el demandado ni ninguna 

otra persona, salvo el actor, se vá a preocupar por revisar que se haya 

publicado al adicto en los términos y plazos señalados por la ley. 

\ 

·1 

\ 

\ 

1 ¡ 

1 

\ 



37-

e),- NOTIFICACIONES POR CORREO Y POR TELEGRAFO. 

Estas notificaciones se encuentran previstas y reglamenta-­

das principalmente en el artículo 116 del Enjuiciamiento Civil para el -

Estado, mismo que a la letra dice: "Cuando se trate de notificar a peri­

tos, a terceros qµe sirvan de testigos y a personas que no sean parte en 

el juicio, se puede hacer personalmente por instructivo en sobre cerrado 

y sellado, conteniendo la determinación del tribunal que mande practicar 

la diligencia. Estos sobres pueden entregarse por conducto de la policía, 

de las partes mismas o de los notificadores, recogiéndose la firma del -

notificado en el mismo sobre, que será devuelto para agregarse a los 

autos, Las mismas personas pueden ser notificadas también por correo ce! 

tificado, con acuse de recibo o por telegrafo, en ambos casos, a costa -

del promovente. Cuando se haga por telegrama, se enviará por duplicado a 

la oficina que ha de transmitirlo, la cual devolverá con el correspon-­

diente recibo sellado, uno de los ejemplares que se agregará' al expedie~ 

-'te". 

Lo más sobresaliente a este respecto es que además de la no 

tificación, se requiere del acuse de recibo, para que la autoridad judi­

cial tenga la certeza de que efectivamente las personas mencionadas, fue 

ron legalmente notificadas y citadas. 

Por otra parte, está el inconveniente de que como el ins- -

tructivo vá en sobre cerrado y sellado y quien lo entrega, en algunas-­

ocasiones, es una persona extraña al juicio y al tribunal o juzgado, pu~ 

de suceder que no se haga la entrega oportunamente, es decir, que no la 

realire con la oportunidad suficiente para que la persona notificada o -­

citada, comparezca al tribunal a realizar el acto que se le está requi~ 

riendo. 
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E L R E Q U E R I M 1 E N T O 

Considero importante· tratar en capítulo por separado El R! 

querimiento toda vez que he repetido en algunas ocasiones anteriores, -

que muchos litigantes aducen que la sentencia que se dicta (generalmen­

te la definitiva en que una de las partes es condenada en juicio, para 

que entregue alguna cosa, haga o deje de hacer algo), en el juicio, 11!. 

van implícitos un requerimiento a la parte que resulta perdidosa, y en 

tal sentido opinan que es necesario que dicha sentencia sea ordenada de 

notificaci6n ~ersonal. 

Por el contrario, nuestros tribunales han sostenido el cri 

terio de ~ue la s~ntencia no refine los requisitos o características de 

un requerimiento en forma, razón por la cual el juez al resolver, es d! 

cir, al dictar' la resolución nunca señala que la notificación deba de -

hacerse en forma personal, por consiguiente, dicha sentencia se notifi­

ca a las partes por medio del 'boletín judicial, con las formalidades ya 

vistas en capítulos anteriores. 

Para una mejor comprensión de lo que es el Requerimiento, 

me permito transcribir al efecto algunas opinionJs de destacados proce­

salistas: 

Juan Palomar de Miguel, en su Diccionario para Juristas, 

Ediciones Mayo, Primera Edición, Página Ü81, nos diee que: "Requerir 

significa avisar, intimar o hacer saber una cosa con autoridad pGblica~ 

Por otra parte, el mencionado autor nos señala como Requ! 

r.imiento: "La acción y efecto de requeriri acto judieial por el que se 

_intima que se haga o se deje de hacer una cosa; requerimiento de pago.­

acto por el cual el Secretario-actuario previene a una persona efectae 

en el acto de la diligencia o en el plazo fijado por el juez, el pago -

de una cantidad de dinero o de otra clase de prestaciones, apercibido -
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de ejecución a su costa si no lo hace; requerimiento judicial.- conmi­

nación o intimación que hace una autoridad .judicial". 

A su vez Eduardo Pallares en su Diccionario de Derecho Pro 

cesa! Civil (13) nos dice: El requerimiento judicial es la intimación, 

aviso o noticia que se dá a ·una persona, por orden del juez para que -

cumpla determinada prestac:i.ón o se abstenga de llevar a cabo determina 

do acto. El requeri~iento lo oidena el juez, pero lo lleva a cabo el -

notifir.ador, y puede referirse tanto a las partes como a terceros. En 

ocasiones, no lleva aparejada sanción alguna, y en otras se agrega a -

la intimación la prevención de que lo ordenado por el juez se hará a -

costa de la persona :equerida o que en caso de que ésta no obedezca, -

le parará perjuicio. Manuel de la Plaza lo define diciendo: que es un 

acto formal de intimación que se dirige a una persona, sea o no liti-­

gante, para que deje de hacer o haga alguna cosa". 

Carlos Arellano García en su obra Teoría General del Pro­

ceso (14), manifiesta que: "Req.uerimiento:.es la acción de requerir. A 

su vez, requerir es un vocablo de origen latino que deriva del verbo -, 

"requiere" que significa: ordenar, mandar, intimar. En su sentido foren 

se, se denomina requerimiento a la notificación en cuya virtud se pre-­

tende por un sujeto denominado requiriente o requeridor, que es el órg! 

no jurisdiccional generalmente actuando por conducto del Secretario Ac­

tuario o Notificador, que una persona física o una persona moral, por -

conducto de la'· persona que la representa, realice la conducta ordenada 

por el juzgador". 

Cipriano Gómez Lara, citado por Carlos Arellano García en 

la obra señalada (15), manifiesta que: "El requerimiento implica una ar 

deri del tribunal para que la persona o entidad requeridas, hagan algo, 

dejen. qe hacerlo o entreguen alguna cosa". 

(13) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil. Editorial 
Porrúa. Décima Edición, Página 707. 

(14) Carlos Arellanci García. Teoría General del Proceso. Editorial Porrúa 
Primera Edición. Página 392. 

(15) Obra citada. 
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De lo hasta aqu! apuntado, deducimos que efectivamente la 

sentencia dictada por el tribunal no reúne los requisitos o caracterís­

ticas que debe de contener un requerimiento, puesto que dicha resolu- -

··... ción es única y exclusivamente la declaración del tribunal con relación 

a cuál de las partes que forman el proceso, le asiste·el derecho en li­

tigio, y por el contrario, se encuentra acertado el sostener que el au­

to que declara que la resolución ha causado ejecutoria y por consiguie~ 

te se ordena al condenado o perdidoso en el juicio el requerimiento pa­

ra que haga o deje de hacer algo sea de notificación personal, 

Lo anterior, puesto que dicho requerimiento como lo señal! 

moa con anterioridad, significa el intimar a una persona para que cum-­

pla con la resolución dictada por el juzgado o tribunal. 

Además de que el requerimiento a la parte que deba cumplir­

J.o se encuentra perfectamente fundamentado en el propio artículo 109 del 

Enjuiciamiento Civil para el Estado. 

En este orden de ideas, resulta pues, también acertado el 

criterio del tribunal, en el sentido de negar la procedencia de los in­

cidentes de nulidad de actuaciones que se han planteado por defectos en 

la. notificación, toda vez que como ya se viQ.i ~~--S!~tencia no implica : 
....... ~ .... __ . .. 
un requerimiento y por lo Fanto tampoco se enfuentra prevista s~ notif! 

. cación · pe-rsorial dentro de i;~;stro-Enjüiciamieñto ... Civff: .. -·-·-.. --.-

, .. , . 
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L A S S E N T E N C I A S 

l.- CITACION PARA SENTENCIA. 

Después de que las partes formulan sus alegatos, serán ci 

tadas para sentencia, la cual se pronunciará dentro de los ocho d{as -

siguientes. Se dice que la naturaleza jurídica de este acto procesal -

es señalar la terminación de la actividad de las partes dentro del pr~ 

cedimientof• es decir. una vez que las partes plantearon al tribunal 
¡.,. .. tft~ 

los puntos sobre los que fundamentan su acción, y que acreditaron esa 
·¡.f~;.'.\ 

acción C'ón los medios de prueba que consideraron idóneos, y de demos--

trar la aplicabilidad de ia ley al caso concreto por ellos planteados, 

con ésto, las partes terminan su actividad. 

Por lo anterior, cuando las partes han cumplido todas las 

actividades que son necesarias para la consecución del fin pretendido -

o sea la prestación de la actividad jurisdiccional para que el Estado -

declare vinculativamente los intereses protegidos por el derecho objet! 

vo, es entonces cuando surge la obligación del estado, de realizar el -

acto en que concentra su función jurisdiccional: La sentencia. 

De lo expresado anteriormente, se deduce que son dos las 

condiciones que necesita la autoridad jurisdiccional para cumplir su -

cometido; la primera, el agotamiento de la actividad procesal de las -

partes que la culminan con la petición para que el estado dé por terlli.!, 

nada esa actividad; y la segunda, cuando el estado anuncia que cumpli­

rá con su obligación soberana de dictar la sentencia. 

2.- EFECTOS DE LA CITACION PARA SENTENCIA. 

El Código de Procedimientos Civiles del Estado de Jalis.co, 

establece que una vez citadas las partes para sentencia, surgen algunos 

efectos jurídicos para lai partes, entre otios, por ejemplo: no se pue-
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de recusar de juzgado, al menos que éste haya sufrido cambios en el pe! 

sonal encargado de impartir la justicia; asimismo, ya no se puede prom~ 

ver la prueba confesional; ni se admitirán.pruebas documentales, a no -

ser que sean pruebas supervenientes. 

3,- LAS SENTENCIAS DEFINITIVAS EN PRIMERA INSTANCIA. 

El licenciado Rafael de Pina, en su Diccionario de Derecho 

Perial (16), dá la siguiente definición: "Sentencia: es la resolución J! 
dicial que pone fin a un proceso o juicio en una instancia". 

De lo hasta ahora expresado y de acuerdo a la definición -

del mencionado autor, puedo afirmar que la sentencia definitiva en pri­

mera instancia es la resolución que de un caso concreto planteado por -

las partes emite un juez de primera instancia, y adquiere el caracter -

de definitividad, cuando no es impugnada por ninguna de las partes. 

Una sentencia de l'as de estas caracter!sticas, debe de 11!, 

nar los requisitos de forma y de fondo que ordena la ley de la materia 

y que a continuación analizamos. 

4,- LOS REQUISITOS DE FORMA, 

De acuerdo con la legislación adjetiva, las sentencias de­

ben de contener los siguientes requisitos: el. lugar en que se dicta; la 

fecha en que se dictó; el juez que pronuncia dicha resolución; el nom-­

bre de las partes que i~tervienen en el juicio; el caracter con que pr~ 

mueve; la naturaleza del pleito; escritas en nuestro idioma; deben es~­

tar firmadas por el juez y su secretario que dá fé; deben de ser claras; 

exactas y congruentes con la demanda y su contestación; analizar los m! 

dios de c6nvicción ofrecidos y en base a lo anterior debe de basar su -

criterio y emitir su resolución, condenando o absolviendo al demandado. 

De lo anterior, y de acuerdo con nuestro Código de Procedimientos Civi-

( !6) .Rafael de Pina Vara. Diccionario de Derecho Penal. Editorial Porrúa 
Quinta Edición, Página 340. 
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les, podemos afirmar que las sentencias tienen cinco puntos claves: 

lº- La identificación (lu¡ar, fecha, nombre de la1 partea, 

del ju11, etc, 

2°- Narrativo.- (11 exponen 101 hecho• plant1ado1 durante 

C!l proc1dimilnto, tanto del d1mandanu como del d1mandado, las pru1bas 

ofrecida• y desahogadas por laa part11, etc. 

3°- La Motivación (11 decir, con ba1e en 11 punto anterior, 

el juez hac•. una valoración da laa pruab&1 y de acuerdo a la aplicación 

de la ley a ase caso concreto, motiva y funda su resolución), 

4°- La Resolución (en 11ta parte de la sentencia e1 donde 

el juez emite 1u fallo una vez h1cho un 11tudio del ca10 concreto plan­

teado y da 101 medios de convicción qua ofrecieron las partea y de 

acuerdo a derecho emite su sentencia). 
5°- La Autorización (del Secretario y del Juez es vital, -

sin esta firma la resolución no tiene validez), 

-5.- LOS REQUISITOS DE FONDO. 

A)- La Congruencia.- Las sentencias deben de resolver los 

casos planteados en forma congruente, es decir, el juez debe analizar y 

resolver las controversias que sean sometidas a su consideración, no d,! 

be extralimitarse en sus funciones. 

B)- Conclusión Lógica,- El Juez para llegar a sus conclu--· 

siones finales hace un análisis lógico, es decir, ver el sentido de la 

·1ey, el caso concreto ~1artteado, con los medios de convicción aportados 

por las partes y al hacer un análisis cr!tico de lo anterior, el juzga­

dor emite su resolución final. 

C)- Los hechos deben. de tener una forma, conforme a nues-­

tra Carta Magna, nuestro Procedimiento debe de observar las formalida-­

ttes, debe de haber una narración de hechos, la motivación de esos he-_­

,·11os dá como resultado que exista una resolución; se puede decir que el 
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ju11ador bu1ca la verdad de 101 hecho1, para ello 1e val• de la forma -
en que 101 expu1i1ron laa partea y con ello 11 llega al e1clarecimiento 
total de la vardad. 

D)- El Valor de la1 Prueba1,- En M•xico 1a 11tabl1ció un -
1i1te .. mixto en la valoración de la1 prueba1 1 e1 decir, el lagislador 

a crav•1 del 1i1t1ma tasado o leaal, 11tabl1c1 la• normas que d1b1 ob-­
eervar el ju11 para que apr1ci1 d1bidam1nte loe ••dio• prob1torio1 1 11 

'" fijan condicion11 qu1 for101a y n1ce1ariaa1nc1 debe de ob1ervar el -­
jula, con ello 11 evitan abu101 de parte de loe 1eftore1 jueces, Dentro 

.del orden de proban110 y 111Gn 11 valor que 111 di 11 Código de Proc•d! 

ai1nto1 Civil11 1 1e en la 1i1ui1nt1 forma: 

i•- Le Prueba Confe1ional. 

En nueetro Procedimiento 11 le con1idera la reina de laa -

pru1ba1 por lo que representa, mlxime cuando 11 hace una persona mayor -
de edad y con plena capacidad de goce y de ejercicio. 

Exi1ten dive.rtaa formas de conf11i6n. La que se hace en for 
u directa ante el juzgador; o la que se dHprende de un interrogatorio 

al que 1e dejó de contestar, no ob1tante el apercibimiento y la notific! 
ción que 11 11 hizo: del mismo, por lo que ae tienen por preauncionalmen­

ce cierto• 101 hechos; le confesión que 1e hace en la demanda o en su -, 
cont11tación1 •ato .al narrar 101 hechos o conte1tarlo1 en su caso; exis-
te tambiln la presunción de una confesión cuando no se contestó una de-­

unda. 

Se considera una confesión extrajudicial la que se hace an­
te juez incompetente o la que se realiza en los testamentos; en ambos C! 

·. 101 ae les da valor probatorio, 

2•- La Inspe¿cion judicial, 

El Código de Procedimientos Civiles de Jalisco establece -
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que el reconocimiento o inspección judicial harán prueba plena, cuando 

se hayan practicado con objetos que no requieran conocimientos especia­

les o científicos. 

3°- Los Documentos Públicos, 

En el Código de Procedimientos Civiles no existe propiame!}_ 

te una Definición. Rafael de Pina Vara, en su Diccionario de Derecho, -

E.ditorial Porrúa, Quinta Edición, Página 196, dice lo siguiente: 

"Documento escrito otorgado por autoridad o foncionario pg_ 

blico o por persona investida del ejercicio de la fé pública dentro del 

ámbito de su competencia y en legal forma." 

Y de acuerdo con nuestro Código de Procedimientos Civiles, 

son documentos públicos: 

I- Los testimonios de las escrituras públicas otorgadas con 

arreglo a Derecho y las escrituras originales mismas; 

II- Los documentos auténticos expedidos por funcionarios -

que desempeñen cargos públicos, en lo que se refiere al ejercicio de 

sus funciones; 

III- Los documentos auténticos, libros de actas, estatutos,· 

registros, catastros que se hallen en los archivos públicos o dependen­

cias del gobierno federal o estatal, de los Ayuntamientos; 

IV- Las certificaciones de actas del Estado Civil expedidas 

por los Jueces del Registro Civil, respecto a constancias existentes en 

los libros correspondíentes; 

V- Las certificaciones de constancias existentes en los -

archivos parroquiales y que se refieran a actos pasados antes del esta­

blecimiento del Registro Civil, siempre que fueren cotejados por Nota-­

rio Público, o quien haga sus veces, con arreglo a derecho; 

VI- Las ordenanzas, estatutos, reglamentos y actas de so­

ciedades o asociaciones, v universidades, siempre que estuvieren apro-
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hados por el Gobierno Federal b de loe Estados y las copias certificadas 

que eY.pid:ieren; 

VII- Las, actuaciones juridiales de toda especie; 

VIII- Las certificaciones que expidieren las bolsas mercan­

tiles o mineras autorizadas por la ley y las expedidas por corredores t! 

tulados y con arreglo al Código de C,omercio; y 

IX- Los demás a '1os que se reconozca ese caracter por la 

ley •. , 

'i't 

4º-' Los Documentos Privados, 

El procesalis'ta·Rafael de Pina Vara, en su obra mencionada 

(l7), nos dice: "DocUmento privado,- Documento privado, documento escri­

to ext11nc!ido por particulares sin }a intervención de un funcionario pú-­

blico o de persona autorizada para ejercer la fé pública". 

El Código de Procedimientos Civiles del Estado de Jalisco -

enumera como documentos privados a los vales, pagarés, libros de cuenta, 

cartas y demás escritos firmadós o formados por las partes 6 de su orden 

y que no estén autorizados por escribano o funcionario competente, 

Este tipo de documentos tiene restricciones en cuanto a su 

validez probatoria, y para que tengan ese caracter deben de ser expres~ 

.mente rec.onocidos por quien los emite; y sólo reconocidos la ley les dá 

pleno valor probatorio. 

5°- El Diccionario de Derecho Penal tantas veces me~ciona-­

do, (18), dá la siguien,te definición: 

"Presunción Legal.- Ded,ucción de caracter general que la .­

ley asigna y a la que se atribuye una determinada eficacia". 

Esta prueba para que tenga un pleno' valor probatorio, deben 
'' 

de estar apoyadas por pruebas fechacientes que acrediten y le den vali--

(17) Rafael de Pina Vera. Diccionario de Derecho Penal. Edit~rial Porrúa 
Quinta Edición. Página 196.' 

(18) Obra citada. Pág. 312. 
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dez a las presunciones legales. 

oº- La Testimonial. 

El Código de la materia señala que el testigo debe declarar 

bajo protesta de decir verdad, sus generales, si es pariente por cansan­

. guinidad o afinidad y en que grado de alguna de las partes en el proceso; 

El testigo, es una persona que comunica al juez el conoci-­

miento que tiene acerca de los hechos sobre los que se le interroga y 

que interesa sea esclarecido y para la mejor impartición de justicia. 

7 º- La Pericial. 

Consiste en el dictámen que rinden los peritos sobre deter­

minada materia en un caso concreto; ese dictámen es valorado según el ª! 

bitrio del juez. 

El Juez para poder normar su criterio, se basará en los 

dictámenes rendidos por los peritos 0irecidos por las partes, y en algu­

nos casos por el perito nombrado por el juzgador, con ello él norma su 

propio criterio y resolverá conforme a su deducción. Pudiendo en un mo­

mento dado, desestimar la opinión de ellos, aún siendo coincidente, pue 

de ac,eptarla o rechazarla en parte, puede inclinarse por la opinión de 

uno de ellos o por la mayoría, pero cualquiera que sea su resolución d.!!, 

berá de razonarla, los motivos que tuvo para realizar su negativa o 

aceptación de dichos dictámentes periciales. 

i' - Presllnc ion e:; Lega les 1· Humanas, 

Esta prueba queda única y exclusivamente a lo.que los jue~ 

ces aprecien, y valiendose de su imparcialidad, les dará el valor que -

él considere sea el justo, para que opere esta prueba, es necesario que 

entre el hecho demostrado y aquél que se trata de deducir, exista un en 
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lace mas o menos preciso y necesario; se dice que debe de haber relación 

entre la causa y el efecto, 

Las presunciones legales se subdividen eµ: Juris et de Jure y 

Juris tantum, según admitan o no prueba en contrario, es decir, en algunos 

casos especificos la ley señala en que casos no se admite prueba en contr! 

rio¡ además, de existir las presunciones judiciales que si admiten prueba 

en contrario. 

Las presunciones humanas, es cuando.de un hecho debidamente 

probado se deduce otro que es consecuencia del primero. 

9°- Valorización de las pruebas. 

Nuesfro Código de Procedimientos Civiles del Estado de Jali!, 

co, dá el siguiente valor a las pruebas: 

Art. 392.- La Confesión Judicial hace prueba plena cuando -

concurren en ella las siguientes condiciones: 

1- Que sea hecha por persona capaz de obligarse; 

11- Que sea hecha con pleno conocimiento y sin coacción ni -

violencia; 

111- Que sea de hecho propio o en su caso, del representado o 

del ~edente, y concerniente al negocio¡ 

IV- Que se haga conforme a las prescripciones ·de la ley. 

Y en relación a la misma prueba confesional y para evitar.­

una narración textual de los preceptos legales, haré una interpretación 

personal de los mismos. 

El declarado confeso, sin haber hecho confesión, podrá ofr,! 

cer pruebas en contrario, logicamente si dicha prueba fué ofrecida en 

tiempo; con esto vemos que la ley s{ admite la posibilidad de variar una 

confesión no hecha en forma directa por el supuesto confeso, hasta ofre-
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cer pruebas que demuestren lo contrario. 

En lo relacionado a la confesión judicial expresa, que afef 

te a toda la demanda, el juez tiene la obligación de otorgar al deudor -

en la sentencia, un término de gracia hasta por noventa días, después de 

efectuado el secuestro y a reducir las costas hasta en un 50%. 

Hace prueba plena, sin necesidad de ratificación, la confe­

sión hecha en la demanda, en la contestación o en cualquier otro acto 

del juicio; éxisten casos en que se narran determinados hechos pero se -

hace al juez la aclaración que son sin conceder, es decir, lo dicho en -

los mencionados escritos se entiende se hace libremente y por lo consi-­

guiente se narra lo que se supone es la verdad. 

Por lo que se refiere a la confesión extrajudicial, el Cód! 

go de la materia del Estado de Jalisco, señala que hará prueba plena en 

los siguientes casos: 

I- Si el juez incompetente ante quien se hizo, era compete!! 

te en el momento de la confesión o las dos partes lo reputaron como tal. 

II- Si se hizo en la demanda o en la contestación. 

III- Cuando se hace en testamento legítimo, salvo en los ca-­

sos de excepción señalados en el Código Civil. 

La ley señala que la confesión no producirá efectos·probat2 

rios en los casos en que la ley lo niegue y en aquellos casos en que ve!! 

ga acompañada de otras pruebas o presunciones que la hagan inverosímil o 

descubran la intención .de defraudar a terceros. Cuando se presenten es-­

tas situaciones, el juzgador deberá de razonar cuidadosamente esta parte 

de su resolución. 

La confesión judicial o extrajudicial, solo produce efecto 

en lo que perjudica al que la hace, pero no podrá producir efectos en.~ 

sentido contrario. 
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El Código de Procedimientos Civiles para el Estado, en lo -· 

relacionado a los Instrumentos Públicos, manifiesta que hacen prueba pl~ 

na, aunque se presenten sin citación del colitigante, dejando a salvo 

siempre el derecho de éste para redarguirnos de falsedad y para pedir su 

cotejo con los protocolos o archivos. En caso de inconformidad con el 

protocolo o archivo, los instrumentos públicos no tendrán ningún valor. -

probatorio respecto del punto en que se hiciere la inconformidad. 

Los documentos privados cuya comprobación se obtenga pór m~ 

dio de testigos, tendrán el valor que merezcan las declaraciones de is--

En lo relacionado a la prueba testimonial, su calificacion 

queda al arbitrio del juez, quien para valorizarla deberá de tomar en 

· consideración: 

1- La edad, capacidad intelectual, instrucción, probidad, -

independencia de criterio, antecedentes personales e imparcialidad del -

testigo, 

II- Que el hecho de que se trate sea susceptible de ser con2 

cido por medio de los sentidos y que el testigo lo conozca por sí mismo 

y no por inducciones ni referencias de otras personasl. 

III- Que la declaración sea clara y precisa, sin dudas ni re­

tiscencias, ya sobre la sustancia del hecho, ya sobre las circunstancias 

esenciales. 

IV.-Que el testigo no haya sido obligado por fuerza o miedo, 

ni impulsado por engañe¡, error o soborno. El apremio judicial no debe es­

timarse como fuerza o intimidación •• 

V- Los fundamentos de su dicho y que se haya cumplido con -

lo que previene la ley en el sentido de tomarle la protesta, apercibirlo• 

interrogarlo si tiene algún parentezco con alguna de las partes, etc, 
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CLASES DE SENTENCIAS. 

De acuerdo a lo establecido en nuestro Código de Procedi-­

miencos Civiles, .existen sentencias interlocut~rias y definitivas. 

Las sentencias definitivas deciden el negocio en lo princ! 

pal, estableciendo el derecho en cuanto a la acción y a la excepción 

que hayan motivado la litis, es decir, la sentencia definitiva resuelve 

el fondo del caso concreto planteado al juzgador. En cambio, la5 senten­

cias interlocutorias resuelven una cuestión procesal, generalmente sur­

gida como consecuencia de algún incidente planteado dentro del mismo 

procedimiento. Esta sentencia interlocutoria puede considerarse también 

como provisional, que se dá por la urgencia de salvaguardar los intere­

ses .de las personas, ya que en su oportunidad el juzgador dictará la de 

finitiva que puede cambiar radicalmente la sentencia interlocutoria. 

Eduardo Pallares, en su Diccionario de Derecho Procesal Ci­

vil. (19), nos dice lo siguiente: "La Sentencia definitiva es, para Carn~ 

lutti, la que cierra el proceso en una de sus fases, y se distingue de -

las interlocutorias en que éstas se pronuncian durante el curso del pro~ 

ceso, sin terminarlo". 

"Sentencia Definitiva.- Las sentencias definitivas, pueden 

ser parciales o totales. Son parciales las que únicamente resuelven al­

. guna ·O algunas de las cuestiones litigiosas y totales las que resuelven 

todas". 

"Sentencia interlocutoria.- La palabra interlocutoria pro­

. viene de inter y locutio, que significa decisión intermedia, que según 

Caravantes, porque las sentencias interlocutorias se pronuncian entre -

el principio y el fin· del juicio. 

Los clásicos distinguían tres clases de interlocutoria, a 

·saber: la pura y simple, la interlocutoria con gravámen irreparable pa-

(19) Eduardo Pallares. Diccionario Procesal Civil • Editorial Porrúa. 
Décima .Edición. Pag. 720, 724 y 725. 
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ra la definitiva, y la interlocutoria con fuerza de definitiva. La prim.!:_ 

ra es aquella mediante la cual se determina el procedimiento y se prepa­

ra la resolución del juicio, sin prejuzgar nada sobre el fondo del nego­

cio. Equivale a los actos preparatorios y decretos del Código vigente. -

La interlocutoria con gravámen irreparable para la definitiva, es la que 

ha causado estado y resuelve algo que la definitiva no podrá después mo­

'dificar ni revocar. Por ejemplo, la que declara la nulidad de actuacio-­

nes. Las últimas, son las que resuelven un artículo de previo y especial 

.Pronunciamiento, tales como las excepciones de incompetencia, de falta -

de personalidad, conexidad, etc., y son definitivas respecto del artícu­

lo que resuelven". 

CLASIFICACION DE LAS SENTENCIAS. 

Vimos que las sentencias interlocutorias resuelven relacio­

nes jurídicas procesales y las definitivas se reservan para la resolu- -

ción final al caso concreto. 

Existen muchas y muy diver.sas clasificaciones de las senten 

cias, y por decirlo de alguna manera, cada uno de los tratadistas reali­

za su propia clasificación, por lo que, sólo haremos alusión a algunas -

clasificaciones que desde luego considero que pueden ser desde mi punto 

de vista, las más importantes o las más comunes en las cuales los trata­

distas están de acuerdo en señalar. 

Ya vimos en líneas anteriores una de las clasificaciones -

por lo que se refiere a las sentencias interlocutorias y definitivas. 

Tenemos po.r ejemplo que Eduardo Pallares en su Diccionario 

de Derecho Procesal (20), hace una clasificación 'de las sentencias, ha­

ciendolo de la siguiente manera: 

"SENTENCIAS CONTRADICTORIAS".- Las sentencias contradicto­

rias o dadas en juicio contradictorio, son aquellas que se pronuncian -

(20) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil. Editorial 
Porrúa, Año 1977. Décima Edición. Pag. 720 a la 730, 
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en un proceso en que ha habido contradicción y defensa del demandado. 

SENTENCIAS EN REBELDIA.- Son las contrarias a las anterio-­

res, o sea cuando el juicio se ha seguido en rebeldía del demandado o 

del actor. 

SENTENCIAS TOTALES.- Las que resuelven todo el litigio sin -

dejar ninguna cuestión pendiente, Por el contrario, las parciales son las 

que dejan cuestiones pendientes. 

PURAS O SIMPLES.- Son las que resuelven las cuestiones lit! 

giosas, sin someter la decisión a ninguna condición o reserva. El caso -

contrario son las sentencias condicionales. 

SENTENCIAS CON RESERVA.- Son las que absuelven o condenan al 

demandado, reservando los derechos del actor o del propio demandado res-­

pectivamente, para que los ejercite en juicio diverso, por ejemplo, el C_! 

so conforme a nuestro Código de sentencias que se dictan en los juicios 

ejecutivos, cuando se declara improcedente la acción ejecutiva y se dejan 

a salvo los derechos del actor. 

SENTENCIAS PRESERVATIVAS.- Las que declaran procedente una -

acción cautelar. 

SENTENCIAS PROVISIONALES.- Las que no alcanzando la autori-­

dad de cosa juzgada, producen efectos jurídicos provisionales que podrán 

ser modificados en otro proceso, Tales son las qu_e se pronuncian en cues­

tiones de alimentos, int'erdicción, juicios de posesión provisiOnal, pérd!. 

da de la patria potestad, declaración de herederos, aprobación de invent! 

rios en las sucesiones, adjudicación y partición de bienes y jurisdicción 

voluntaria," 

Existen tambien otro tipos de sentencias, las cuales pode-­

mos considerar como: 
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SENTENCIA EJECUTORIADA, que son aquellas que no admiten re­
curso alguno en su contra y por lo tanto revisten tambien la caracterís­

tica de cosa juzgada. 

Existen tambien las sentencias nulas que son aquellas que -

tienen algún vicio por el cual pueden ser impugnadas y por lo tanto ser 

modificadas. 

Podemos considerar que existe otra clasificación de las sen 

tencias en lo relativo al Tribunal que las dicta, y así tenemos: Senten­

cias de Primera Instancia, cuando el Tribunal que las dictó es el que ~n 

principio o como su nombre lo indica en Primera Instancia conoció del 11! 

gocio; Sentencias de Segunda Instancia, que se producen cuando la senten 

cia de Primera Instancia ha sido impugnada por las partes y entonces un. 

tribunal superior la revisa y dicta nueva resolución mediante la cual 

puede ratificar o modificar dicha sentencia de Primera Instancia. 

Con todo lo anteriormente expuesto, podemos considerarnos -

estar en aptitud de poder hacer una reflexión sobre la problemática de -

la hipótesis planteada en este trabajo .de tésis, por lo cual pasaremos. -

al siguiente capítulo en el cual se harán las consideraciones y reflexi.~ 

nes necesarias del por qué debe de establecerse en nuestra legislaciñ­

vigente, la necesidad de que las sentencias sean ordenadas de notifica-.• 

ción personal a las partes. 
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PARTES QUE CONTIENE UNA SENTENCIA. 

Las partes que contiene esencialmente una sentencia, vie-­

nen siendo tres principalmente: los resultandos, considerandos y propo­

siciones, 

Los resultandos,- En esta parte, el juzgador hace una rel~ 

ción suscinta de todo !o actuado dentro del procedimiento, desde la in! 

ciación de la demanda hasta el auto de citación para sentencia, 

Los considerandos,- En éstos, se hará mérito en párrafos -

separados, de todos y cada uno de los puntos de derecho y los hechos 

putstos a consideración del juzgador, quien dando las razones y funda-­

mento& legales que estime procedentes y citando las leyes o doctrinas -

que considere aplicables, estimará desde luego el valor de las pruebas, 

fijando los principios en que descansen, para admitir o desechar aque-­

llas, igualmente expresará las razones y fundamentos en que se basará -

para pronunciar la resolución correspondiente y dar la solución al liti 

gio que se ha planteado ante su competencia. 

Proposiciones.- En éstas, el Juez declarará el fallo en -

los términos previstos por la ley y declarará primeramente sobre la co! 

petencia del juzgado o tribunal; sobre la personalidad de las partes; -

sobre la procedencia o nó de las acciones ejercitadas o de las excepci~ 

nes opuestas y finalmente hará la declaración condenando o absolviendo 

al.demandado. 

Según el Procesalista José Becerra Bautista, desde el punto 

de vista formal, en toda sentencia encontramos: los siguientes elementos 

formales: 

"Lugar, fecha, juez que la pronuncia, nombre de las partes 

contendientes, caracter con que litiguen, objeto del pleito; deben estar 

escritas en castellano; deben ser firmadas por el juez y el secretario, 
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con firma entera, y basta que el juez apoye sus puntos resolutivos en -

preceptos legales o principios jur{dicos, de acuerdo con el art!éulo 14 

Constitucional, pero deben de ser claras, precisas y congrt1entes con' las 

demandas y las contestaciones y con las demás pretensiones deducidas 

oportunamente en el pleito, y condenar o absolver al demandado y decidir -

todos 101 puntos litigiosos que hayan sido objeto del debate 11 (2l), 

Continúa manifestando el autor mencionado, que como requi­

sitos de forma encontramos en toda sentencie, loe siguientes: 

"A)- IDENTIFICACION.- El lugar, la fecha, la mención del -

juez, el nombre de las_ partes y el objeto del pleito, son circunstancias 

que permiten identificar una sentencia, y determinar, también, su, vali--

dez juddica. 

B)- NARRACION.- La exposición de los hechos. acontecidos du­

rante el pro,cedi~iento o sea, la slntesia de loe puntos cuestionados a 

través de la demanda, contestación, etc,; loa medios de prueba ofrecidos 

y desahogados por cada parte; loa problemas juddicoe planteados y las ·• 

incidencias que van a ser materia de resolución, ea lo que constituye la 

parte narrativa del fallo. 

C)- MOTIVACION.- Es análisis de los hechos controvertidos -

con base en la valoración de las pruebas y a la luz de las disposicionea 

legales aplicables, as{ como la solución que a esos problemas jurídicos 

se dé. La aplicación de la norma abstracta a las situaciones de, hecho, -

(21) Becerra Bautista José. El Proceso Civil en México. Editorial Porrúa 
México 1979, Séptima Edición, Pág. 170. 
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es lo que constituye la motivación de una sentencia, 

D)- RESOLUCION.- La sentencia, jurídicamente, es ésta parte 

del fallo, que condensa la voluntad del estado en el caso concreto, y -

que debe ser la conclusión lógica que resulte de la motivación de la 

sentencia, con base en su parte narrativa. 

E)- AUTORIZAGION.- Vimos que toda actuación debe ser firma­

d~, tanto por el juez como por su secretario, para que tenga validez• E! 

ta regla general tiene especial interés en el acto culminante de un pro­

ceso que consiste en la terminación del mismo, mediante la expresión de 

la voluntad del Estado en el caso concreto, o sea en la sentencia". (22) 

El mismo autor comentado señala como requisitos de fondo -

que debe contener una sentencia, los siguientes: 

a)- Ley de la congruencia. 

b)- El silogismo lógico .que' importa el fallo. 

c)- Fijación formal de los hechos. 

d)- Valoración de las pruebas. 

e)- Actore non probante, reus absolvitur. 

f)~ La norma jurídica. 

g)- Ga~tos y costas 
. . . . 

'h)- Naturaleza jurídica ~e la parte 

i)- Facultad aclaratoria. (23). 

resolutiva del fallo;. 

(22) Becerra Bautista José. El Proceso Civil en México. Editorial Porrúa. 
México 1979, Séptima Edición, Pág. 170. 

(23) Becerra Bautista José. El Proceso Civil en México. Editorial Porrúa. 
México 1979, Séptima Edición, Pág. de l~ 171 a la 193. 
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Analizados ya que fueron en cap{tulos anteriores, el con­

cepto de notificaci6n así como los diversos tipos o clases de notif~.C! 

cior1H que reglamenta nuestro Enjuiciamiento Civil para el Estado, ad 

como todo lo relativo a las sentencias en cuanto a su naturaleza, for­

maci5n e integraci6n de la misma, as{ como una vez analizado lo que es 

el requerimiento, corresponde ahora hacer el planteamiento del proble~ 
. , 

m:o que nos ocµpa en el preHnte trabajo de tilia, sobre la Necesidad -

que existe de que se reglamente, . mediante una fracci6n mis en el ard·· 

culo 109 del Enjuiciamiento Civil para el Estado, que seri notificado 

pe1:sonalmente en et domicilio de los l,itigantes, las sentencias que se 

dicten, ya sean interlocutorias o définitivas y principalmente aquellaA 

que decreten el lanzamiento del inquilino de casa-habitación, as{ como 

el. auto que decrete su ejecuci6n. 

Según analizamos con anterioridad, dentro del cap{tulo re­

lativo a las notificaciones en el Código de Procedimientos Civiles para 

el Estado, en ningún momento se señala que las sentencias deban de not.! 

ficarse personalmente a las partea. 

Y considero desde mi punto de vista personal y particular, 

ya que as{ lo dejé asentado a ·10 largo de este trabajo, que la senten~- . 

·cia ea el acto más importante dentro del procedimiento, toda vez que -

viene a ser la declaración del tribunal sobre si el actor acreditó las 

acciones ejercitadas o si por el contrario la demandada demostró plena­

mente las excepciones y defensaa opuestaa. En este sentido, es pues ta~ 

to o -'• importante que se señale que la resoluciones sean interlocuto­

rias o definitivas, se decreten de no~ificaci6n personal, como lo es. el 

mismo emplazamiento. En su momento, manifestamos que el emplazamiento ~ 

ten{a una especial justificación en que fuera notificado en forma per&~ 

nal a la parte demandada, puesto que era laforma de hacerla conocedora 
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y sabedora del juicio entablado en su contra. 

Por lo que se refiere a la sentencia dictada, ésta desde 

luego también tiene su importancia, puesto que, la .decisión que tome el 

juez al dictar la resolución correspondiente, ya sea mediante una sen-­

tencia absolutoria o condenatoria, viene a tomar un caracter muy espe-­

cial dentro de la vida jur{dica y privada de las personas o partes del 

juicio, en cuanto a sus derechos patrimoniales, a su status social, a -

su honra, a su familia y a todos cuantos derechos goza el hombre y que 

han sido debidamente tutelados y garantizados por el derecho, 

No es un mero capricho el que se me ha ocurrido, sino que -

reflexionandb piofundamente, sobre las disposiciones que se establecen -

en el art{culo 109 del Enjuiciamiento Civil para el Estado y analizadas 

éstas, pienso que algunas de ellas tienen menos importancia que lo que -

pretendo con este trabajo de tesis; 

Desde luego, que surgirán algunas o muchas opiniones, en el 

sentido de que a Las partes no se les deja en estado de indefensión, 

pueato que ellos tienen la obligación, si realmente les interesa su asurr 

to, de revisar cuidadosamente y a diario, el Bolet{n Judicial, que como 

ya lo vimos, es el órgano informativo del Poder Judicial, en el cual se 

publican también a diario todos los acuerdos o resoluciones dictados en 

.todos los juicios que se encuentran en trámite·. 

Sin embargo, para los efectos de brindar una mayor seguri-­

dad jurídica a las partes, es preCiso que se legisle lo.aquí planteado, 

para que efectivamente se cumpla con una verdadera justicia, en el sent1 

do aD".plio de la palabra, ya que es un hecho real que en la práctica su­

ceden muchas situaciones, imponderables o imprevistos, por los cuales 

pueda darse el caso de que una de .las partes no tenga la oportunidad de 

rev:l.sar el Boletfo Judicial y entonces se vea perjudicada en sus inter! 

ses .o derechos. 
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En cambio, si se dispone expresamente que la sentencia sea 

ordr.nada de notificación personal, tendremos la plena seguridad de que 

la persona notificada, necesariamente tuvo conocimiento de la resolu- -

ción dictada y consecuentemente tendrá mejor opción para impugnarla y -

asi rnismo se le brindará una mayor seguridad jurídica. 

Actualmente, se ha dejado al completo arbitrio o criterio 

del juzgador, el hecho de que pueda o nó, decretar que las sentencias -· 

sean notificadas personalmente a los litigantes, en el domicilio señal! 

do para esos efectos. 

Además, con lo anterior, se evitar!an por otra parte las ·• 

confusiones que existen en el sentido de si la sentencia reviste las c~ 

raer.erísticas de un requerimiento o nó. Esto nos traería como consecue!!. 

cia lógica, el hecho de que ya no se tramitaran incidentes de nulidad •· 

por defectos en la notificación o mejor dicho, por la falta de notific~ 

ción de la sentencia en forma personal, lo que redundaría también, en -

una economía tanto de tiempo como de trabajo de los tribunales, y por -

ot~a parte, habría más posibilidades de cumplimentar el principio de 

que la justicia debe de ser rápida y expedita. 

Y si nó, yo me pregunto y pregunto a todos los abogados que 

se dedican a ésta ardua tarea d.e litigio ¿habrá algún abogado, al cual 

nunca .se .le haya pasado algún término? , ¿habrá algún abogado que efec 

·tivamente revise todos los días el Boletín Judicial?. 

Sin lugar.a dudas, afirmo que todos estamos expuestos aún 

.cuando diariamente revisemos el Boletín Judicial, a que por un error u 

omisión, no nos enteremos de algún acuerdo o resolución aún cuando éste 

sea debidamente publicado en dicho órgano informativo. 

He de creer que los casos señalados en el artículo 109 del 

Enjuiciamiento Civil para el Estado, como obligatorios de que se notif! 

quen personalmente a los litigantes en su domicilio designado, fueron -
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los que íos legisladores consideraron en su momento los actos jurídicos 

de mayor importancia, de mayor trascendencia dentro del juicio para las 

partes, y por esto, se ha querido salvaguardar de la mejor manera posi­

ble los derechos de los litigantes, 

Pero a este respecto, surge tambien la interrogante ¿y ac! 

so la sP.ntencia es menos importante que los actos o actuaciones señala­

dos en dicho artículo?, 

Aunque las comparaciones nunca han sido buenas, me voy a 

permitir hacer la siguiente: 

~Cuántos juicios se han seguido en rebeldía del demandado, 

por no haber contestado la demanda en tiempo, no obstante de haber sido 

legalmente notificado y apercibido?. 

En cambio, ¿Cuántas sentencias han sido declaradas ejecuto­

riadas, si~plemente por no haber sido notificadas personalmente y por el 

contrario, haber ordenado su notificación por boletín y las partes no tu 

vieron la oportunidad de enterarse para impugnarlas oportunamente?.; 

Considero que el porcentaje en este último caso, es mucho -

mas elevado que el primero. 

Definitivamente, en mi concepto considero, lo vuelvo a rep! 

tir, que la sentencia tiene mucha mayor importancia y trascendencia que 

cualquiera de los caso~ previstos como de notificación personal dentro -

de nuestro Procedimiento Civil, razón por la cual resultan necesarias 

las adiciones aquí propuestas. 

Con estas últimas interrogantes y consideraciones formula-­

das al respecto, siento que es suficiente para dejar asentado en este br!, 

ve (pero muy importante para mí) trabajo de tésis, cuál.es mi concepto -

referente a las notificaciones de las sentencias ya fueren éstas interl,2_ 
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cutorias o definitivas. 

Espero que el mismo, logre por lo menos ,que nos pongamos a 

meditar un poco sobre esta problell!itica aquí planteada y sobre las pro­

posiciones que a continuación expondré, y si acaso lo logro, me sentiré 

satisfecho de haber cumplido, no solamente con un requisito para obtener 

el título de Licenciado en Derecho, sino con haber logrado llamar le 

atención de los conocedores de la materia y poder hacer una aportación -

a esta bella ciencia del derecho. 

Conocedor que soy de mis limitaciones,. solamente suplico a 

los dignos miembros del Jurado, considerar que los, errores u omisiones -

cometidos·durante el desarrollo de este trabajo, no fueron intencionados 

sino.debido a las limitaciones propias de un estudiante recientemente 

egresado de las aulas universitarias. 
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e o N e L u s I o N E s 

De todo lo analizado y argumentado en todo el desarrollo d~ 

este tema, y tomando en consideración la finalidad que me inspiró la ela 

bor.a~ión del mismo, concluyo en que el artículo 109 del Código de Proce­

dimientos Civiles para el Estado de Jalisco, debe de reformarse y adici~ 

n1.1.rse con unafracción más, en la que se disponga que todas las senten- -

ciaF que se diten serán notificadas personalmente en el domicilio de loa 

litie:antes. 

En consecuencia¡ dicho artículo deberá de quedar de la si-­

gui~nte manera: 

Artículo 109.- Será notificado personalmente en el domici-·· · 

lio de los litigantes: 

I- El emplazamiento del demandado y siempre que se trate de 

la pr!mera notificación en el juicio, aunque sean diligencias preparato­

rir.s. 

II- El auto que ordena la absolución de posiciones o recon~ 

cimiento de libros y documentos; 

III- La primera resolución que se dicte cuando se dejare de 

actuar más de dos veces por cualquier motivo; 

IV- El requerimiento de un acto a la parte que.deba cumpli! 

lo; 

V- Cuando se haga saber el envío de los autos a otro tribu­

nal o cuando el juez lo estime pertinente y así lo ordene; 
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VI- Todas las s~ntencias que se dicten ya sean interlocuto·· 

rias o definitivas, especialmente las que decreten el lanzamiento del 

inqu.Uino de la casa-habitación y las resoluciones que decreten su eje-­

cuci6n; excepto en los juicios de rebeldía. 

VII- .En loa demás caeos que la ley lo disponga, 
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CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES 

DEL ESTADO DE JALISCO, 

ARTICULOS MENCIONADOS EN ESTA TESIS: 

ART. 105.- Las notificaciones, emplazamientos, citaciones y entrega de 

expediP.ntes se verificarán a más tardar al día siguiente del en que se 

dicten las resoluciones que las prevengan, siempre que el juez no dis­

ponga en éstas otra cosa. Se impondrá de plano a los infractores de -

este artículo una multa que no exceda de veinticinco pesos. 

ART. 106.- Las notificaciones se harán personales, por cé~ula, por el 

Boletín Judicial, en los términos de los artículos 118 y 121, por édic 

tos, por cor~eo y por telegrafo, observándose en cada caso lo que se -

dispone en los artículos siguientes. 

ART. 1 o~.- Todos los : itigantes en el primer escrito o en la primera 

diligencia judicial, deberán designar cada ubicada en el lugar del ju! 

cio para que se les hagan las notificaciones y se practiquen las dili~ 

gencias que sean necesarias. 

ART. l09.- Será notificado personalmente en el domicilio de los liti­

gantes: 

I.- El emplazamiento del demandado y siempre que se trate de la 

primera notificación en el juid0, aunque sean diligencias preparat~ 

rias. 

II.- El auto que ordena la absolución de posiciones o reconoci­

'miento de libros y documentos. 

III.- La primera resolución que se dicte cuando se dejare de ac­

tuar más de dos meses por cualquier motivo, 
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lV,• El requerimiento de un acto a la parte que deba cumplirlo; 

V,- Cuando se haga saber el envío de los autos a otro tribunal o 

cuando el juez lo estime pertinente y así lo ordene; 

Vl,_ En los demás casos que la ley lo disponga. 

ART. 110.- Cuando variare el personal de un tribunal, no se proveerá d~ 

creto haciendo saber el cambio, sino que al margen del proveído que se 

dictnre, después de ocurrido el cambio, se pondrán completos los nombrea 

y a9ellidos de los nuevos funcionarios, Sólo que el cambio ocurriese 

cuando el negocio esté pendiente únicamente de sentencia, se mandará ha­

cer Paber a las partes. 

ART. 111.- La primera notificación se hará personalmente al interesado 

o a ~u representante o procurador en la casa designada; y no encontrán­

dolo el notificador, cerciorado de que allí vive, le dejará instructivo 

en el que hará constar la fecha y hora en que lo entregue, el .nombre y 

apellido del promovente, el juez o tribunal que mande practicar la dil.:!:_ 

ger.cia, la determinación que se mande notificar y el nombre y apellido 

de la persona a quien se entregue, recogiéndole la firma en la razón -

qu~ se asentará del acto. 

ART. 112.- Si se tratare de notificación de la demanda y a .la primera -

busca no se encontrase al demandado, se le dejará citatorio para hora.­

fij11 del dla sigu1ente ;" y si no espera se le hará la notificación por -

cédula, 

La cédula, en los casos de este artículo y del anterior, se entre­

lle.rá a los parientes o domésticos del interesado o a cualquiera otra 

persona que.viva en la casa, después de que el notificador se hubiere -

cerciorado de que allí vive la persona que deba ser citada; de todo lo 
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cual 3e asentará razón en la diligencia. 

La cédula contendrá además una relación suscinta de la demanda, -

cuando no sea forzoso entregar las copias del traslado, 

ART. 113.- En los casos de notificación por cédula, si después de que 

el notificador se hubiere cerciorado de que la persona por notificar 

vive en la casa, aquél ~on quien se entienda la diligencia se rehusa 

a r~cibir la cédula, ésta se tijará en lugar visible de la puerta de 

entrada de la casa o en la principal si tuviere varias. 

&i el notif icador recibe informes del lugar en que habitualmente 

trabaja el notificado, sin necesidad de que el juez dicte una determ! 

nación especial, pasará a darle conocimiento de la diligencia, asen-­

tanda razón de ello en los autos. 

ART. 116,- Cuando se trate. de notificar a peritos, a terceros que si! 

van de testigos y a personas que no sean parte en el juicio, se puede 

hac~~ personalmente pur instructivo en sobre cerrado y sellado, cont! 

nienun la determinación del tribunal que mande practicar la diligen-­

cia. Estos sobres pueden entregarse por conducto de la polic!a,,de 

las partes mismas o de los notificadores, recogiéndose la firma del 

notif.lcado en el mismo sobre, que será devuelto para agregarse a los 

autos. Las mismas personas pueden ser notificadas también por correo 

certificado, con acuse de recibo o por telegrafo, en.ambos casos; a -

costa del promovente. Cuando se haga por telegrama se enviará por du­

plicado a la oficina 9ue ha de trasmitirlo, la cual devolverá, con el 

corres?ondiente recibo' sellado, uno de los ejemplares que se agregará 

al expediente. 

ART. 117.- Procede la notificación por edictos; 

l.~ Cuando se trate de personas inciertás; 
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11,- Cuando se trate de personas cuyo domicilio se ignora. 

En este caso el juicio deberá seguirse con los trámites y solemn! 

dades que se establecen para los juicios en rebeldía; 

111.- En todos los demás casos previstos por la ley. 

En los casos de las fracciones primera y segunda los edictos se -

publicarán tres veces, de tres en tres días, en el Boletín Judicial y 

otro peri6dico de lo~ de mayo1 circulaci6n, haciéndose saber que debe 

de presentarse el ~ltado dentro de un término que no bajará de quince 

ni excederá de sesenta días. 

\HT. l l!l,- La segunda y ulteriores notificaciones se harán personalme~ 

te a los interesados o a sus procuradores si concurren al tribunal o -

tuzgado respectivo, hasta antes de las doce horas del tercer d!a, con­

tado desde el mismo en que se dicten las resoluciones que hayan de no­

tificarse, 

ART, 1 19. - Tambié.n pudrán hacerse notificaciones a los abogados. de las 

partes, cuando en autos hayan sido facultados al efecto por sus clien­

tes. La facultad de o!r notificaciones autoriza al abogado para promo­

ver en contestación de las mismas lo que no perjudique a su cliente, y 

para alegur o presentar alegatos. 

ART. 121.- Si las partes o sus procuradores no concurren al tribunal o 

ju~gad~ a notificarse,. dentro del término a que se refiere el articulo 

1 18, la notificación se dará por hecha, y surtirá sus efectos a las do­

ce horas del último d!a a que se refiere el artículo citado, a candi- -

ción de que se haya hecho en ei Boletín Judicial. 

ART. 122. - Los secretarios de los juzgados y de las salas del Supremo '.".'. 
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Tribunal o quienes hagan sus ·veces, deberán formular diariamente, por 

triplicado y autorizada con su firma y el sello del tribunal, una lis­

ta de los negocios acordados o resueltos, expresando en ella la natur!!_ 

le~a del juicio y los nombres y apellidos de los interesados. Uno de -

l~s ejemplares lo fijar¡n, antea de las trece horas, en la puerta de -

fUH oficinas; el otro se guardará en el archivo del juzgado para reso! 

ver cualquier duda que ae suscite;. y el tercero se remitirá al Bolet!n 

J~dicial para que se publique en el número del d!a siguiente, antes d~ 
las nueve de la mañana. 

Por ningún morivo se incluir'n en ls lista los negocios o resolu­

ciones que tengan por objeto el depósito de personas, el requerimientú 

~e pago, el mandamiento de pago o aseguramiento de bienes y cualquier 

otta diligencia semejante de caracter reservado, a juicio del juez. 

ART, 270,- Los efectos del emplazamiento son: 

1,- Prevenir el juicio en favor del juez que lo haca; 

11.- Sujetar al emplazado a seguir el juicio anta el juez que lo 

ell1¡;lazó liando competente al tiempo de la citación, aunque dHpuh de·· 

je de aerlo con relación al demandado, porque fata cambie de domicilio, 

o por otro motivo legal; 

lII.- Obligar al demandado a contestar ante el juez que lo emplazó, 

salvo su derecho de provocar la incompetencia; 

IV,- Producir todas las con11cuenciaa de la interpelación judiciel, 

ai por otro• m1dio1 no se hubiere conatituldo ya en mora al obligado; 

v.- Originar el interfa legal en las obligaciones pacuniarias sin 

cauaa de rfditos 
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ART, 114.- Será notificado personalmente en el domicilio de los -

liU¡antea: 

I,- El emplazamiento del demandado, y siempre que se trate de la 

pr.imara notificaci6n en el juicio, aunque aean diligencias perparatorias; 

ll,• El auto que ordena la absolución de posiciones o reconicimien­

co dt doc1111encos1 
1I1.- La primera resolución que se dicte cuando ae dejare de actuar 

111aa d• trae meses por cualquier motivo; 

IV.- Cuando se estime que se trate de un caao urgente y as{ se or-

dana; 

V,• El requerimiento de un acto a la parte que deba cumplirlo; 

VI,• Tod11 las sentencias que se dicten, eapecialmente laa que de· 

croce" el lan1amiento del inquilino de la caaa habitación y las resolu­

cion~• que decreten su ejecución,y 

VII.• En los dimas casos que la ley diaponga. 

CONSTll'UCION POLITICA DE LOS ESTADOS 

UNIDOS MEXICANOS 

ART. 1.4.- A ninguna ley, efecto retroactivo en perjuicio de persona al-· 

auna. 
Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus pro­

piadad11, posesiones o derechos, sino mediante juicio seguido ante los 

tribunalea previamente establecidoe, en el que .,. cumplan las formali­

dada11 111anciales del procedimiento y conforme a las leyes expedidas 

coa auterioridad al hecho. 

~a loa juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por -

eta.ple analog{a y aun por mayoría de raz6n, pana alguna que no esté d~ 
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cretada por una ley exactamente aplicable al delito que se trata. 

En los juicios del orden civil, la sentencia definitiva deberá -

ser con.forme a la letra o a la interpretación jurídica de la ley, y a 

falta de ésta se fundará en los principios generales del derecho. 

CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES 

PARA EL DISTRITO FEDERAL 

J\RT, 114.- Ser4 notificado personalmente en el domicilio de los 

litiscntea: 

I.· El emplazamiento del demandado, y siempre que se trate de la 

primera notificación en el juicio, aunque sean diligencias preparato-­

rias; 

tI.- El auto que ordene la absolución de posiciones o reconoci--­

miento de documentos; 

111.- La primera resolución que se dicte cuando se dejare de actuar 

mis de tres meses por cualquier.motivo; 

IVº- Cuando se estime que se trate de un caso urgente y as{ se -­

ordene; 

v ... El requerimiento de un acto a la parte que deba cumplirlo; 

VL- La sentencia que decrete el lanzamiento .del inquilino de ca­

sa hah1tación y la resolución que decrete su ejecución; y 

VII,- En los demas casos que la ley disponga. 
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